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La enciclopedia multimedia como fuente de información 





En este artículo se trata de analizar el espacio que la «Enciclopedia Universal» multimedia 
dedica a la documentación audiovisual a la hora de informar sobre el cine y la fotografía, dos 
medios mayores en la historia de la comunicación y de lo cultural.  
¿Qué fuente documental representa como obra de consulta?  
INTRODUCCIÓN 
Antes de todo, quisiera dar las gracias al Profesor Dr. Alfonso López Yepes por la ocasión que 
me da hoy de colaborar en este número de una revista española tan prestigiosa en el campo 
científico como Cuadernos de Documentación Multimedia.  
Las Tecnologías de la Información y de la Comunicación abren un debate en la sociedad por 
muchos conceptos y suscitan múltiples vías de investigación. El nuevo paradigma tecnológico 
revoluciona entre otros el mundo editorial y los métodos y medios para investigar. La 
enciclopedia, instrumento de consulta básica en torno al cual se articula el presente trabajo, 
conoce profundas transformaciones. [Véase por ejemplo J. A. Millán, La edición electrónica, 
1996, cap. 3.] Representa básicamente una fuente gigantesca de sabiduría accesible por 
cualquier lector. Desde sus orígenes, la función que desempeña es la de transmitir la mayor 
parte de todos los conocimientos humanos en las diversas ramas del saber. La tecnología 
multimedia, -que, para parafraseando a Paloma Díaz, hace posible la combinación en soportes 
digitales de informaciones de naturaleza diversa con la que el usuario puede interaccionar-, (1) 
permite a la enciclopedia perseguir su vocación bajo una forma más apropiada y por lo tanto 
más pertinente desde una perspectiva didáctica. La enciclopedia, que esté publicada en 
soporte papel o en soporte electrónico, no constituye por sí misma una herramienta para la 
enseñanza. Sin embargo, no por eso deja de representar una fuente documental tradicional y 
fundamental: la enciclopedia, lugar de erudición por excelencia, constituye una fuente 
elemental de información organizada en torno a un propósito didáctico. Es en este sentido, 
como obra de referencia, lo que nos ha interesado de ella.  
El propósito de este artículo es pues el de examinar la fuente documental audiovisual que 
representa el instrumento enciclopédico multimedia acerca del cine y de la fotografía, a la 
hora de satisfacer los primeros pasos que se hacen para investigar sobre cualquiera de estos 
temas o el interés personal que pueda tener un usuario. Hemos seleccionado un producto 
estrella de la edición electrónica en España, la «Enciclopedia Universal» de Micronet, puesto 
que se impone como una referencia en materia de enciclopedia general. En primer lugar, 
presentaremos unas características generales del título, antes de seguir, en segundo 










CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA «ENCICLOPEDIA UNIVERSAL» 
Desarrollada por la empresa madrileña Micronet, la «Enciclopedia Universal» aparece por 
primera vez en el mercado español en noviembre de 1995. Por el momento, el título celebra su 
novena edición publicada en abril de 1999. Es esta versión la que hemos estudiado.  
El producto ofrece siete módulos a los cuales podemos acceder sin necesidad de volver al 
menú inicial y podemos pasar de una a otra en cualquier momento de la consulta con un 
movimiento del ratón. Se reparten de la siguiente manera:  
 «Enciclopedia»  
 «Atlas geográfico»  
 «Atlas anatómico»  
 «Anuario / efemérides»  
 «Galería» (agrupa los signos visuales y sonoros del producto a partir de los cuales nos 
lleva a conveniencia a los artículos relacionados que están dentro de «Enciclopedia»)  
 «Interactividades» (son fundamentalmente juegos)  
 «Internet» (entre otros sirve para la actualización del producto)  
En su totalidad, la «Enciclopedia Universal» se compone (según lo que indica el producto el 
mismo) de los elementos siguientes:  
 Alrededor de 154.000 entradas principales ordenadas alfabéticamente.  
 Diccionario basado en el de la Real Academia Española, con 300.000 acepciones y 
32.000 equivalencias en inglés.  
 Más de 43.000 biografías, con especial atención a los últimos personajes del mundo de 
la política, las artes o la economía.  
 Más de 22.000 términos geográficos, con 8.000 poblaciones americanas y descripción 
detallada de todos los municipios españoles.  
 Más de 20.000 términos científicos y técnicos.  
 Alrededor de 7.000 monografías de hasta 100 páginas.  
 Más de 13.000 fotografías, ilustraciones, gráficos 3D y esquemas.  
 2.000 enlaces a páginas de Internet.  
 Alrededor de 600 mapas de excelente resolución de todos los países del mundo, las 
ciudades más importantes y las provincias españolas, así como situaciones geográficas 
de más de 200 puntos importantes.  
 Más de 1.200 fragmentos sonoros con voces originales de personajes históricos, 
música clásica y popular, himnos nacionales y sonidos de animales.  
 Más de 350 vídeos históricos, con muestras de folklore y animaciones 3D.  
 220.000.000 de caracteres de texto, que equivalen al contenido de una enciclopedia 
en papel de más de 60.000 páginas, reunidas en una obra pensada para ofrecerle la 
mejor combinación de saber y tecnología, que no precisa de equipos informáticos de 
altas prestaciones y que se adapta a cada usuario.  
 Siete interactividades educativas: Refranero español (con 14.000 refranes), Atlas de 
anatomía, Atlas geográfico, Trabaletras, Puzzle musical, Adivine un país y Calendario 
de efemérides.»  
¡Que enorme cantidad de información combinada en un solo producto!  
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Conviene poner de relieve que el producto se basa en una estructura hipertextual muy 
elaborada sin que además se pierda el usuario en su búsqueda. Propone una interfaz 
agradable, un acceso rápido a la información y unas opciones tales como «imprimir» o 
«copiar». Por otra parte, ofrece un sistema de búsqueda alfabética y multicriterios que son 
«Palabra, Tiempo, Tema, Lugar, Biografías». Y, en caso de que el usuario elija una búsqueda 
por palabra, seleccionará que se aplique a «cualquier parte del artículo» o al «índice de los 
artículos». Los criterios se pueden relacionar entre sí lo que permite restringir la búsqueda y 
refinarla según los resultados.  
BÚSQUEDA DE DOCUMENTACIÓN AUDIOVISUAL SOBRE CINE Y FOTOGRAFÍA 
Observamos pues lo que ofrece ala vista y al oído la enciclopedia cuando se le pregunta acerca 
de informaciones audiovisuales sobre estos medios.  
A través de la «Galería», que constituye un buen recurso para tener un acceso directo a la 
documentación audio y/o visual, que contiene el producto sobre cualquier tema, a condición 
por supuesto de que esté integrado en la obra. Haciendo una búsqueda por materias se han 
obtenido sesenta y nueve documentos (la búsqueda por palabra indica treinta y seis entradas): 
entre las cuales hemos observado sesenta y seis fotos (la mayor parte son fotos de personas 
del mundo cinematográfico todas acompañadas de su biografía respectiva) y tres vídeos que 
se refieren todos al cine americano. Se ve a Buffalo Bill, Charlot (Charles Chaplin), y Marilyn 
Monroe. Hay documentos que se repiten cuando usamos otros caminos según lo que 
seleccionemos. Dentro del «Arte» está la materia cine, la cual está a su vez subdividida en 
otras. La catalogación temática se articula en torno junto a los actores, los productores, los 
directores, y las películas. Si vamos a «Película», nos encontramos con cuatro fotos que 
representan escenas fílmicas y sólo un documento sonoro que es un extracto de la música de 
la película West Side Story.  
En cuanto a la fotografía, la búsqueda por palabras indica un resultado de ochenta fotos que 
tratan de diferentes temas. Pasando por el criterio materia (la fotografía también está dentro 
del «Arte»), aparecen treinta y dos documentos que son todos gráficos para explicitar varios 
aspectos técnicos de la fotografía o de la cámara. Ni un solo documento sobre la fotografía 
como arte. En el mismo sentido, se le ofrece al usuario entradas tales como «Perú fotografía», 
que propone una subdivisión, «Fotografía imagen nacional», sin que encontremos una sola 
fotografía sobre el tema considerado. Lo que nos parece ser una paradoja. Pasa igual en los 
temas «Fotografía: historia» y «Fotografía como arte». Además, Perú es el único país 
propuesto.  
Señalamos que no se ha pretendido calcular una cifra exacta de la documentación que ofrece 
la enciclopedia sobre estos dos temas, y que el acercamiento que hemos optado permite tener 
una buena visión global. Esta fase de observación sorprende, por no decir que decepciona 
respecto a unas ciertas incoherencias que hemos destacado en la fotografía, y anima a la vez 
por la calidad general del producto, entre otras razones porque el software de recuperación de 
la información es muy bueno. Está claro que el producto dedica mucho más espacio al cine que 
a la fotografía. Cada uno apreciará la naturaleza de los documentos según lo que le interesa y 
sobre todo tendrá en cuenta que el contenido informativo de una enciclopedia general no 
profundiza tanto como él que se puede encontrar en una enciclopedia temática bien hecha. 
Sin embargo, la descripción habla por sí misma. Se puede apreciar el espacio dedicado a la 
documentación audiovisual acerca del cine, pero, se podría según nuestra opinión diversificar 
aún más la representación de los distintos mundos cinematográficos, desarrollando textos y 
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documentos audiovisuales sobre los que son más o menos considerados como «minoritarios» 
frente a la supremacía económica y… cultural de Estados Unidos a este respecto. También, la 
dimensión musical podría ser mucho más valorada. Al tratar de la fotografía, si los gráficos se 
revelan de una gran utilidad didáctica, podemos esperar que las futuras actualizaciones y por 
lo tanto ampliaciones rellenen un vacío que no puede ser en cuanto al aspecto estético. Por 
último, la información audiovisual dedicada al cine y la fotografía resulta a pesar de todo 
relativamente escasa y muy poca diversificada en la medida tomamos conciencia de la 
naturaleza misma de estos dos medios de comunicación.  
Por otra parte, si las características intrínsecas de los multimedia se prestan adecuadamente a 
la edición de enciclopedias, debemos resaltar que de momento son aún numerosos los frenos 
al desarrollo de productos con mayor dimensión multimedia. Por ejemplo, por un lado, son 
razones técnicas que explican el hecho de que los vídeos que contienen los CD-Roms son de 
muy mala calidad, encerradas en una ventanilla, y no suelen exceder más de un minuto. No 
sirve de mucho integrarlas sino para intentar conferir un aspecto más multimedia. En realidad, 
no adquieren un estado válido de informaciones en sí. Por otro lado, se trata de la cuestión de 
los derechos de autor y de los costes de los derechos de reproducción que hay que pagar, a 
veces, según los acuerdos entre las diferentes partes, y que pueden llegar a representar 
mucho dinero. Está claro que mientras no se solucionen los aspectos técnicos y jurídicos-
económicos seguirá perjudicado el desarrollo de la edición de productos multimedia dignos de 
este nombre.  
CONCLUSIÓN 
Como lo señala J. A. Cordón García [«De d'Alembert al CD-Rom: las enciclopedia electrónicas o 
la aparición de un nuevo paradigma», Revista Española de Documentación Científica, 1995, 
vol. 18, n°4, p. 418], «En el caso de las enciclopedias, que por su propia naturaleza son obras 
que pretenden representar la realidad en todas sus manifestaciones, estas tecnologías han 
permitido un máximo acercamiento a la misma, debido a la incorporación de sonido e imagen 
a la tradicional configuración de texto e ilustraciones.» Las características multimedia tan a 
menudo exaltadas se explotan cada vez más y por lo tanto confieren al producto una valor de 
uso pedagógico. En el caso que nos ocupa, las actualizaciones de este producto pueden 
permitir acercarse cada vez más a estos dos mundos ampliando la documentación audiovisual. 
El valor añadido que ofrece la «Enciclopedia Universal» en su conjunto respecto a una versión 
en papel es innegable. Es fácil de comprender que la tecnología multimedia contribuye 
plenamente a mejorar la eficacia informativa del instrumento enciclopédico como fuente 
documental básica.  
A continuación vienen ejemplos de páginas web que indica la "Enciclopedia Universal"  
Carteleras  
http://www.cines.net/ ; Web con la cartelera actualizada. 
http://www.infocine.com/ ; Web con la cartelera actualizada. 
Magazines  
http://www.empireonline.co.uk/ ; Empire Magazine 
http://www.holmywoodreporter.com/ ; The Hollywood Reporter 
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http://www.boxoff.com/ ; Boxoffice Magazine 
http://www.cinemachine.com/ ; The Movie Review Search Engine 
http://www.variety.com/ ; Variety Inc.  
http://www.hollywood.com/ ; Web de los estudios Hollywood.  
NOTAS 
(1) Son numerosos los libros que tratan sobre los conceptos básicos de multimedia, hipertexto 
e hipermedia. Véase, por ejemplo, Paloma Diaz y al., De la multimedia a la hipermedia, Madrid, 
RA-MA Editorial. También, los artículos de José Antonio Frías «Más allá del OPAC: tecnología y 
nuevos soportes del catálogo de la biblioteca», Lluís Codina «H de Hypertext, o la teoría de los 










Las redes y la documentación 
José Luis del Río  
 
INTRODUCCIÓN 
Ya en el mismo umbral del 2.000, todavía sigue vigente y puede mantenerse, en lo esencial al 
menos, el concepto de red de transporte o de transmisión de datos, que los manuales dejaron 
sentado hace ya más de una década: "conjunto de medios dedicados al establecimiento y 
mantenimiento de la comunicación entre ordenadores" (1). Y refiriéndonos concretamente al 
campo de la teledocumentación, la red de transporte documental está formada por el 
conjunto de empresas públicas y privadas que facilitan a los usuarios la posibilidad de acceso a 
los productores y distribuidores de bases de datos, mediante el soporte de una red de 
telecomunicaciones, dotada de los puntos de entrada necesarios para realizar la 
intercomunicación y los intercambios de información que en cada momento se crean 
necesarios.  
Entendiendo también la red como un "conjunto de computadoras independientes", sus 
orígenes podrían remontarse a los primeros sistemas de tiempo compartido, de los años 
sesenta, cuando la computadora era un recurso escaso y caro. Pero cuando se demostró que 
grupos reducidos de usuarios podía compartir un mismo ordenador, se vio enseguida la 
posibilidad de que también otras personas distintas y distantes podrían compartir los recursos 
disponibles (terminales, discos, impresoras, bases de datos y hasta programas especializados) 
en sus respectivos ordenadores de tiempo compartido. Así nacieron las redes de datos 
públicos, como Tymnet y Telnet; las redes de las grandes corporaciones (Xerox, General 
Motors, IBM, AT&T, etc.) y redes de investigación, como las inglesas SERCnet y NPL, entre 1966 
y 1968; CICLADES en Francia, en 1972; HMI-NET, de Berlín, en 1974; luego las redes 
comerciales, los sistemas de conferencia y las comunidades virtuales, como USENET y FIDOnet 
(2).  
Fueron las compañías telefónicas las que, con carácter público en la mayoría de los países 
europeos, y con carácter privado casi exclusivamente en los Estados Unidos de América, 
instalaron estas redes de telecomunicaciones, nacionales e internacionales, que hicieron viable 
la conexión con los centros de información y documentación. Así, mientras la tecnología 
ARPAnet fue utilizada para construir en el 1976 la red comercial TELNET en los Estados Unidos, 
en Europa, las compañías telefónicas que controlaban las redes públicas de transmisión de 
datos en cada país, adoptaron el protocolo X-25. Con esto, las interconexiones pudieron 
empezar a realizarse desde cualquier ordenador que dispusiera en su entorno de la corriente 
eléctrica para su alimentación y de una línea telefónica, que hiciera posible la 
telecomunicación, independientemente de las distancias (3).  
De este modo, quedó abierta la entrada «en línea» a las grandes y pequeñas bibliotecas, a los 
centros de documentación científica, a las universidades y a las instituciones culturales, 
políticas o profesionales, así como a los laboratorios y empresas. Se habían abierto también, 
los caminos y puertas para buscar, encontrar y recoger la documentación necesaria para la 
investigación, así como para establecer el intercambio de la información existente y que en 
cualquier momento pudiera precisarse.  
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LAS REDES Y LA TELECOMUNICACIÓN 
La red de comunicaciones 
Para nuestro propósito, las redes serán el sistema de interconexión de ordenadores y 
periféricos por cualquier medio físico, que permite comunicar, intercambiar y compartir la 
información, los datos y todas las aplicaciones que conlleva. Al unir la telemática con la 
información, pasamos a movernos en el ámbito de las telecomunicaciones.  
La base de una red telemática radica en su capacidad de compartir recursos entre los 
diferentes ordenadores conectados (4). En las décadas de los 40 y los 50, por su precio en 
muchos casos y por el recelo de los gobiernos en algunos, se aventuraba a creer que sólo se 
alcanzaría el número de 20 ó 30 ordenadores en uso, en todo el mundo. Más tarde, al bajar los 
precios y al constatar las utilidades que las computadoras ofrecían a la tecnología, a la 
industria, a la administración, a los negocios y, en particular, a las comunicaciones, con una 
rapidez cercana a la instantaneidad en la transmisión de información, surgieron nuevos 
problemas, haciéndose también necesarios a su vez, nuevos planteamientos.  
La multiplicación de fabricantes hizo imprescindible muy pronto la normalización necesaria y 
en muchos casos concretos, la estandarización. Para paliar esta perentoria necesidad, acudirá 
la EIA (Electronics Industries Association) con el diseño RS-232-C, para las necesidades de la 
transmisión. En los años 80, el IEEE (Institute of Electrical and Electronics Engineers) presentó 
el proyecto 802, que definió un modelo de referencia y un conjunto de estándares para los 
principales tipos de LAN (Local Area Netyork), con velocidades de transmisión por debajo de 
los 40 Mbits/s. Lo mismo que para la transmisión a larga distancia realizaría el CCITT 
(Committee Consultive International Telephone and Telegraphy), para determinar los 
estándares correspondientes.  
Por otro lado, para cualquier forma de intercomunicación e intercambio de datos e 
información, se hicieron pronto necesarios, con la unificación del lenguaje, la fijación de 
protocolos, o conjunto de normas imprescindibles en cualquier forma o práctica de 
intercomunicación.  
Los sistemas de redes 
El objetivo fundamental en la creación de redes es, además de la inercomunicación, el de la 
transferencia de información y documentación, así como todo cuanto contribuya al 
aprovechamiento de todas las utilidades que ofrezca la interconexión de ordenadores y 
periféricos asociados. Con Internet se hace realidad "la idea de federar, gracias a una norma 
común, todos los ordenadores y todas las redes de telecomunicaciones, permitiendo así la 
comunicación entre cualquier ordenador del planeta con cnualquier otro, por cualquier medio 
de telecomunicación, incluída naturalmente la red mundial de teléfonos" (5).  
Para llenar este objetivo, se crearon los sistemas en red de área local o LAN (Local Area 
Network), para interiores, fábricas, campus universitarios y áreas con un radio de pocos 
kilómetros, conectada por sistemas propios o recursos alquilados, como el teléfono, u otro 
sistema operativo de red, etc.; de área metropolitana o MAN (Metropolitan Area Network), 
conectada con puntos diversos de la ciudad; de área extendida o WAN (Wide Area Network), 
una red de mayor alcance, países y hasta continentes, completada con todos los periféricos 
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necesarios; y sistemas globales o GAN (Global Area Network), integrados por muchos 
ordenadores, resultantes de la unión o suma de los de área extendida y área local.  
Dentro de la tipología LAN hay varias clases. Las más comunes son Ethernet y Token-ring. Las 
primeras se basan en la tipología en «bus», donde todos los interfaces conectados al cable 
"escuchan" lo que otros interfaces "escriben" y cuando uno desea enviar un dato a través de la 
red, sólo tiene que transmitir. Las segundas tienen su tipología en «anillo», en que los datos 
circulan por él, de interface en interface, y no transmiten cuando lo desean, sino que esperan a 
recibir el "token" o señal, que circula por todas, dando a cada una de ellas la posibilidad de 
transmitir (6). Esta tipología LAN puede ser, según esto, de sistema multiusuario (varios 
usuarios con un sólo ordenador, cada uno con su propia memoria y la posibilidad de operar 
por turno); de sistema multiprocesador (cada usuario con su procesador, compartiendo la 
unidad central de almacenamiento); y del sistema de anillo (cada usuario dispone de los 
principales recursos, es decir, de procesador y de almacenamiento, con la posibilidad de 
operar con ancho de banda que multiplique su operatividad). Hay también redes conmutadas 
con la topología de anillos, que comparten todos los recursos del conjunto de la red, locales y 
remotos, discos duros, impresoras, modems y periféricos diversos.  
El conjunto de redes locales pueden estar conectadas entre sí por tres dispositivos: «bridge» 
(puente), que une entre sí dos redes; «router» (encaminador), realiza la misma función, pero 
de forma inteligente, ya que la información que no va dirigida a la otra red, no pasa a ella; y 
«gateway» (pasarela), más sofisticada, permite la conversión de unos protocolos en otros (7).  
Y en esta forma elemental con que apuntamos lo más importante que afecta a los contenidos 
de los sistemas de redes aplicados a la documentación, hemos de referirnos a alguna de sus 
utilidades más importantes, como es la posibilidad de compartir recursos y la infinita gama de 
utilidades que pueden ofrecer los ordenadores con su conjunto de periféricos. Al integrar un 
determinado número de ordenadores en una LAN, se hace imprescindible el uso de servidores 
que gestionen el tráfico de información y para llenar este objetivo surgió la RDSI (Red Digital 
de Servicios Integrados), que hace posibles las conexiones digitales, que permite la 
comunicación de extremo a extremo y facilita un sinnúmero de servicios.  
La transferencia de datos 
Significaremos aquí como transferencia de datos el movimiento de la información codificada 
(paso de la información del sistema usual a otro que entienda la computadora) generalmente 
de forma binaria o digital, sobre algún sistema de transmisión eléctrica y cuyo destino final, de 
forma directa o indirecta, es su procesamiento por parte de un ordenador. Estas redes 
digitales no sufren las limitaciones temporales y espaciales de los medios clásicos, que Epstein 
identifica como las causantes de la falta de profundidad en el tratamiento de la información 
documental, ya que dichas redes permiten el acceso a una cantidad de recursos mundialmente 
reconocidos y a un conjunto ingente de documentación, difícilmente disponible de otro modo 
(8).  
Para que tenga lugar la transferencia o transmisión de datos, será necesaria la existencia, en 
primer lugar, de una fuente de información y datos; en segundo lugar, un destinatario de los 
mismos, y en tercer y último lugar, un camino o nexo de unión entre ambos.  
Al principio y en las largas distancias, los bits o caracteres que articulaban la información, 
fluían de uno en uno y sucesivamente por una única línea de la red: era la transmisión en 
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«serie». Si los bits fluían simultáneamente, pero en tantos circuitos físicos como el número de 
bits, era la transmisión en «paralelo», sistema adaptado a los enlaces de corta longitud, 
ordinarios en los centros de cálculo, por ejemplo. Pero atendiendo a la coordinación de los 
modems para la transferencia de datos en línea, podía darse una transmisión «asincrónica», 
cuya coordinación se realizaba a nivel de bit o carácter, es decir, cada carácter enviado era 
recogido aisladamente, quedando a la espera del siguiente. Era lenta y no superaba los 1.200 
baudios/s. Otra transmisión es la «sincrónica» o por bloques o paquetes de caracteres. Cada 
bit va acompañado de otros, hasta formar el bloque. Cada mensaje puede estar formado por 
varios paquetes, dependiendo de su longitud y de la capacidad del terminal. Este sistema es el 
propio de las velocidades medias o, más bien, altas.  
Se dan también distintos modos de explotación de los circuitos en red para la transmisión de 
datos: el «simplex», por el que sólo se transfieren datos en un sentido. Es el modo propio de la 
telemetría y su uso más especializado es el de la remisión de datos meteorológicos. El 
«semiduplex» permite la transferencia sucesiva en uno y otro sentido, pero las consiguientes 
inversiones hacen perder tiempo y limitan la eficacia. Y, finalmente, el modo «duplex» consiste 
en la transmisión simultánea de datos en ambos sentidos, que es los que ha pasado a 
constituir el diálogo normal de los ordenadores.  
Nuestras comunicaciones «en línea» 
Un Real Decreto (9) sentaría las bases para el establecimiento, la explotación y el desarrollo de 
la transmisión de datos por el sistema de redes en España. Dicho Decreto hizo posible, tan sólo 
un año más tarde, el establecimiento de la RETD (Red Especial para la Transmisión de Datos), 
posiblemente la primera red de conmutación de paquetes de datos, de carácter público, en el 
mundo. El monopolio de que disfrutaba entonces Telefónica retrasó la aparición de otras 
operadoras que posteriormente han ido apareciendo en el mercado y que ya están presentes 
en el negocio de las telecomunicaciones. Fue Ortega el que dijo que la empresa juega en 
nuestro siglo el papel que hace cinco jugaba la universidad, porque las empresas deben de ser 
capaces, no sólo de generar dinero, sino de prestar servicios a la sociedad (10).  
En el 1974, la CTNE (Compañía Telefónica Nacional de España) crea para su sistema operativo 
la división de informática, que vendrá necesariamente a potenciar la Red Pública de 
Transmisión de Datos. Los servicios que incluye el nuevo sistema serán el punto a punto, por el 
que los abonados contratarían un circuito que telefónica enlazaría permanentemente; y el de 
la Red Conmutada Telefónica, por el que el usuario podía utilizar la infraestructura de la 
Compañía para acceder a un ordenador y a cualquier banco de datos enlazados con la red. Este 
servicio permitía, incluso, la comunicación a tiempo compartido, es decir, posibilitaba ya a 
varios usuarios la conexión con el mismo ordenador, base de datos o centro de información.  
La RETD (Red Especial de Transmisión de Datos) la primera pública en el campo de transmisión 
en red por paquetes, pasó a ser la IBERPAC o soporte de comunicaciones para la interconexión 
entre terminales y ordenadores, con alcance de conexión con centros de información 
extranjeros. Se constituye en un conjunto de centros en red, intercomunicados entre sí en 
forma mallada, a través de enlaces de alta velocidad, que son duplicados y pueden ser 
encaminados por diferentes trayectos, por motivos de seguridad. Los equipos de usuario, 
ordenadores y terminales se conectan con el centro de más proximidad.  
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INTERNET, LA RED DE REDES 
Nacida como experimento del Departamento de Defensa americano y como conjunto de 
redes, conoce su difusión más amplia en el ámbito científico-universitario. Hoy, es el 
fundamento de las autopistas de la información, aunque para convertirse en ellas le faltan 
infraestructuras y ancho de banda. Desde el punto de vista técnico, Internet es la mayor red 
mundial, a la vez que un fenómeno socio-cultural. Cualquier usuario desde su consola, puede 
tener acceso a la mayor fuente de información que existe.  
"…(Internet es) la «aldea global». Enclavada en ninguna parte, una indeterminada autopista la 
atraviesa y rodea: nadie sabe de dónde viene, pero lleva a todos los lugares del planeta. No hay 
indicadores que señalen hacia la ciudad más poblada de la Tierra. Cualquier ordenador con 
modem puede conducir a ella. Es la aldea global, el mundo entero comunicado, el final de las 
fronteras. La ciudad Internet, paraíso de la libertad y la fantasía, que alberga en tiempos 
asíncronos a más de treinta millones de fantasmas, convertidos en identidades electrónicas" 
(11).  
En cuanto a su funcionamiento interno, Internet no se ajusta a ningún tipo de ordenador, tipo 
de red, tecnología de conexión y medios físicos empleados. No tiene tampoco una autoridad 
central y es descentralizada: cada red mantiene su independencia y se une cooperativamente 
al resto, respetando una serie de normas de interconexión. "Dicho de otra manera: Internet es 
un ayuntamiento de redes sin «alcalde» y prefigura la sociedad civil de «Telépolis»" (12). La 
familia de protocolos TCP/IP (Transmision Control Protocol/Internet Protocol) es la encargada 
de aglutinar esta diversidad de redes.  
Las autopistas de la información 
Las autopistas de la información son el conjunto de redes informáticas interconectadas entre sí 
y constituídas por ordenadores desplegados por el mundo entero.  
El origen y la articulación de las autopistas de la información se dio al final de los años 60, 
cuando con carácter experimental se crea en los EE. UU. una red informática experimental que 
se llamaría ARPANET (Advanced Research Projects Agency NET), integrada por los entonces 
más prestigiosos centros de investigación (13), tanto a nivel educacional como militar, con el 
objetivo de compartir cualquier tipo de información necesaria, disponible en los diferentes 
centros. Más tarde, el nombre original de la red se referirá a los contenidos científicos, el 
núcleo más importante o «backbone» del sistema, mientras las informaciones militares se 
transferirán a la red MILNET.  
Entre los objetivos de ARPANET, estaba el de desarrollar una gran red que no se debilitara, 
incluso en el caso de que se perdieran algunas partes físicas de la misma, posibilidad prevista 
para el caso de un conflicto nuclear. Y de igual manera, esta gran red no debería ver afectadas 
sus prestaciones básicas, ni siquiera con la incorporación de un número importante de nuevos 
ordenadores al sistema. Con posterioridad, coincidiendo con el desarrollo de la NSFNET 
(National Science Foundation Network) y a petición expresa del Gobierno, se integrarían en el 
sistema el conjunto de Universidades de los EE. UU y sus Centros de Investigación, con el 
objeto de aprovechar y desarrollar los nuevos servicios y utilidades de esta gran red (14). 
Desde los primeros momentos se evidenció la necesidad de crear un idioma o lenguaje que 










Pronto y mientras los ordenadores conectados a la red se multiplican por todo el mundo, 
aparecería entre sus utilidades el e-mail o correo electrónico, mediante el cual se puede enviar 
un mensaje a cualquier otro usuario que pertenezca a la red, sin otro requisito que el de 
contar con su dirección telemática.  
Para Vinton G. Cerf, Presidente de Internet,"el ordenador es el automóvil de la infraestructura 
de la información, los portátiles son los coches de sport. Los PCs son los turismos, los 
superordenadores son máquinas de Fórmula 1 y los sistemas de almacenamiento de datos son 
los grandes camiones de 18 ruedas" (15).  
Internet, soporte del ciberespacio 
El rápido e inesperado crecimiento de la gran red que nuecleara ARPANET, da lugar al 
nacimiento de INTERNET (INTERnational NETwork) en el año de 1983, la red más extendida y 
popularizada a nivel mundial (16). Su expansión ha sido tan importante en poco tiempo que, 
de los dos mil ordenadores registrados en la red en la mitad de los años 80, se ha pasado a 
varias decenas de millones en las puertas del 2.000, mientras que su e-mail llegó a 
intercambiar 3 trillones de mensajes en el 1998. En España sólo se contaban 500.000 usuarios 
en el 1996, pero asombra que, según el EGM (Estudio General de Medios) y Arroba Systems, si 
en septiembre de 1998 se alcanzaba la cifra de los 1,6 millones, al finalizar diciembre del 
mismo año eran 2,5 los españoles que accedían a la red de redes.  
En el año de 1986, la National Science Foundation norteamericana logra que Internet amplíe su 
espacio operativo a la sociedad civil, tomando como servicios prioritarios los de la 
investigación científica y la cultura, y abriendo el campo de sus posibilidades a las 
Universidades y Centros de Investigación de todo el mundo. Y es en este contexto en el que 
Internet aparece como un nuevo mundo para los ámbitos de la investigación, la comunicación, 
la información, la documentación, la educación y, en general, de la cultura, todo ello en 
función de la extensa gama de servicios que hace posible su sistema.  
Por señalar a los primeros y más importantes, citaremos el correo electrónico ya aludido; el IRC 
(Internet Relay Chat), que nos permite comunicar en tiempo real con cualquier parte del 
mundo a través del teclado de nuestro ordenador; el FTP (File Transfer Protocol), que hace 
posible el intercambio de ficheros sin más que ordenarlo en el centro servidor en el que nos 
encontremos, y un sinnúmero de servicios adheridos a la red, como los de las agencias de 
viajes, espectáculos, intercambio comercial, publicidad, sanidad, etc. (17).  
Y con diferencia importante en sus posibilidades, también han existido y siguen existiendo un 
gran número de redes, cuya misión era y sigue siendo prioritariamente comercial, con una 
oferta también interesante, de diversos tipos de servicios para sus usuarios. En este grupo 
están la American OnLine, Compuserve, Ibertex, Fidonet, etc.  
Internet y la documentación 
"Las numerosas bases de datos, en línea o en CD-ROM, junto con el acceso a Internet, 
representan un potencial informativo tan grande, que el usuario a menudo no sabe cómo 
orientarse. Por ello y en esta situación, el documentalista debe aprender a utilizar esta 
tecnología y así convertirse en un guía cualificado y un organizador de las vías de acceso, para 
llegar a la información más apropiada para el usuario" (18). Lo mismo que Terceiro quiere 
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decirnos cuando afirma que debemos "familiarizarnos con la terminología de la nueva 
tecnología y la nueva cultura que se nos viene encima" (19).  
Los primeros servicios que hicieron suya la tecnología informática y aplicaron sus utilidades a 
los objetivos de la difusión de la información y de la investigación, fueron como no podía ser 
de otro modo, las bibliotecas especializadas y los centros de investigación científica, que tras 
su informatización y automatización, pasaron a constituirse en bases de datos y centros de 
documentación. Y para llenar con más rapidez y eficacia su misión, pronto su ordenador 
central o host, comenzó a servirse de las redes y sistemas de telecomunicación, para ganar en 
accesibilidad y facilitar sistemas eficientes y ágiles para la recuperación de la información. Y 
estos fueron los caminos que llevaron a la información y documentación que dormitaba en las 
grandes bibliotecas, generales y especializadas, nacionales y públicas, universitarias, de 
departamentos y laboratorios de investigación, a circular por las autopistas de la información, 
fluir por el ciberespacio y desembocar en esa inmensa biblioteca virtual, que en Internet ha 
encontrado el canal más adecuado para su diseminación (20).  
De esta nueva situación surgen dos tipos de información documental suficientemente 
definidos, para fijar en ellos nuestra consideración: uno, la colección física de los fondos que 
integran los depósitos de formato convencional, que van desde los libros y manuscritos, a los 
registrados en los soportes de las más modernas tecnologías, revistas, grabados, registros 
sonoros, vídeos, CD-ROM, etc.; y otro, la colección virtual, compuesta por toda la 
documentación en red de los centros de investigación y documentación, disponible por 
Internet y accesible sin limitaciones en el tiempo y el espacio. A esta biblioteca virtual 
queríamos referirnos cuando ya hace más de un lustro, escribíamos sobre la biblioteca abierta, 
la biblioteca virtual y la biblioteca electrónica (21).  
Las aplicaciones documentales de Internet 
No encontramos inconveniente en afirmar que las aplicaciones y servicios de Internet en el 
campo de la información documental no tienen límite, hasta convertir en caducos y obsoletos 
los logros más importantes que hasta el presente ofrecían los sistemas de teledocumentación, 
si es que Internet no fuera considerado como uno de ellos y el último cronológicamente 
hablando.  
J. López Yepes, en uno de sus últimos trabajos sobre Información y Documentación, no puede 
menos de dejar constancia de que ha llegado el momento en el que "cualquier tema podrá ser 
documentado desde nuestro propio ordenador, con acceso a multiplicidad de fuentes y en 
todos sus niveles de profundidad y contenido, a través de la emisión terrestre, el cable, el 
satélite y el teléfono, dejando probablemente en un segundo plano los medios tradicionales o 
materiales de documentación (libros, revistas, discos compactos, cassettes, etc.)" (22).  
No respetaríamos nuestros propósitos de concisión si concediéramos aquí un espacio 
importante, aunque sólo sea a las principales aplicaciones que Internet ofrece para navegar 
por los campos de la información y la documentación. Asegurado con el protocolo IP (Internet 
Protocol) el encaminamiento que deben seguir todas la informaciones transmitidas por la red, 
para que los paquetes alcancen su destino y lo hagan con el ordenamiento preciso, cabe 
señalar al menos, las principales. Así, Telnet posibilita el acceso a catálogos en ordenadores 
remotos, con utilidades documentales tan interesantes como la localización de libros y 
documentos determinados, comprobación de datos bibliográficos, actualización de catálogos, 
novedades bibliográficas, títulos disponibles, etc.  
 º 
 






Otra aplicación específica para el intercambio de información documental es la que facilita el 
protocolo de transferencia de ficheros FTP (File Transfer Protocol). Este sistema facilita el 
acceso a cualquier programa de información de dominio público, a cualquier información de 
las publicadas en diversas revistas y a muchos archivos y bases de datos públicas (23). 
Determinados comandos hacen posible la transferencia de información de ficheros múltiples, 
anónimos, comprimidos y empaquetados.  
El correo electrónico (E-mail), es tal vez, el servicio más importante y socorrido de los que 
ofrece Internet y de gran aprovechamiento para las operaciones propias de los centros de 
documentación. Diariamente, cientos de miles de mensajes son remitidos de un lugar a otro 
del mundo, a través del e-mail. Estos mensajes, que cada día orillan más a los servicios 
postales y de fax, pueden contener informaciones de todo tipo, desde cartas personales, hasta 
documentos, publicaciones y programas de ordenador. El correo electrónico ha tenido su 
complemento en los programas BBS (Bulletin Board System) y USENET.  
La aplicación Gopher ofrece al buscador de información, además de la mayoría de los recursos 
de Internet, un sinfin de posibilidades desplegadas en las distintas opciones que ofrecen sus 
menús. Pero es el servicio WEB o WWW (World Wide Web), la telaraña mundial, el que está 
sustituyendo progresivamente a esta aplicación. Desarrollado por Robert Cailliau y Tim 
Berners-Lee en el Laboratorio Europeo de Física de Partículas o CERN (Centre Européen pour la 
Recherche Nucléaire) y basado en la tecnología del hipertexto, por su gran versatilidad, hace 
posibles en la práctica casi todas las prestaciones: cualquier clase de información de tipo 
institucional y comercial, consultar cualquier base de datos y centros de documentación 
conectados a la red, prensa digital y páginas Web de organismos, empresas y particulares, 
publicidad, y un campo ilimitado para operaciones financieras, comerciales, culturales, 
educativas, etc (24). Y en el progresivo desarrollo de estas aplicaciones, caben ya los 
documentos en cualquier tipo de soporte y presentación, texto, sonido o imagen, ésta última 
fija o en movimiento, lo que hacen de la prestación Web la más práctica, atractiva e 
interesante para los usuarios (25).  
"La Web es la unión de una gran cantidad de servidores de hipertexto (proveedores de 
información) distribuidos por el mundo. Reune dos tecnologías: la hipermedia y la red. La 
hipermedia es la versión multimedia del hipertexto, una forma lineal de leer un texto" (26).  
Anne Clyde enumera las principales fuentes de información y recursos documentales 
accesibles a través de las Web: libros electrónicos y documentos de texto, periódicos 
electrónico y revistas, obras de referencia, como directorios y diccionarios, servicios de 
información comercial, servicio de noticias, gophers, sitios telnet, sitios FTP, boletines 
electrónicos, redes gratuitas de tipo comunitario, catálogos de bibliotecas, los archivos de 
servidores de listas de correo automático (listserv) y grupos de discusión, radio y tv Internet 
(27). Un ejemplo asequible y práctico de todas estas aplicaciones lo encontramos en la Library 
of Congress, de Washington (28).  
Búsqueda de la información documental en Internet 
Internet es ya como la piedra filosofal en la búsqueda de la información documental en 
nuestro tiempo y lo será aún más en el futuro. Su modo de navegar hipertextual permite 
reorientar la información por el espectro ilimitado de las fuentes, lo que hace posible bogar 
por los mares documentales en un afán casi exhaustivo, a la vez que facilita profundizar y 
completar la información en cualquier tema objeto de la investigación, de modo que se haga 
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posible en tan sólo unos minutos, espigar por documentos la información que por cualquier 
otro método se tardaría meses enteros en conseguir.  
Los servicios OPAC 
Pero bajando con interés didáctico al terreno de la práctica, lo primero que encontramos en 
los centros de documentación con conexión en la red, son los servicios OPAC (On-line Public 
Access Catalogues), que hacen posible trabajar e investigar con el catálogo del archivo, 
biblioteca o centro de documentación, como si físicamente estuviéramos presentes en la sala 
de lectura o de investigadores de la misma institución (29).  
En general, los sistemas de OPAC permiten realizar consultas por los campos más comunes en 
los catálogos, como son el de autor, título y materia. También se indican en ellos si el 
documento es accesible, si puede ser objeto de préstamo o si algún otro lector o investigador 
lo tiene reservado. Y en caso de darse el acceso libre, la ubicación física en el centro, del libro o 
documento interesado.  
El acceso a los fondos de cualquier dentro de documentación por los sistemas OPAC puede 
hacerse de dos maneras diferentes: una, utilizando la herramienta «Telnet» como terminal 
remoto, lo que precisa en muchos casos abrir una cuenta (login) o suscripción, condición sine 
qua non para el acceso, que será verificada, y una clave concertada (password). Salvados estos 
escollos, la consulta de los catálogos vía Internet podrá llevarse a cabo por medio de los 
mismos programas de gestión del centro, que no son otros que aquellos de los que dispone el 
lector o usuario que acude físicamente a la sala de lectura, que se sirve de los terminales 
conectados físicamente al ordenador del centro de documentación. Otra manera de acceso 
OPAC cada vez más común entre investigadores, es por medio de las Web, una forma de 
entrada hipertextual que, en principio, no precisa el conocimiento de los programas de gestión 
de los centros visitados, por lo que su eficacia obedece al conocimiento del propio navegador, 
más que de aquellos (30).  
Marta Torres (31), tras señalar la relativa facilidad con que hoy pueden ser accesibles los 
catálogos de todas las bibliotecas importantes, no deja de señalar algunos problemas que 
pueden darse en el entorno de los OPAC'S: problemas de normalización en las consultas y 
lenguajes de búsqueda y recuperación de la documentación; problemas de integración de 
distintos catálogos en un solo interfaz de consulta; problemas de pertinencia en los resultados 
de las búsquedas OPAC (32); y , finalmente, problemas económicos derivados del elevado 
coste de la reconversión retrospectiva de libros y documentos.  
Los OPAC y el acceso a las fuentes de información 
En el acceso a las fuentes, cabe señalar ventajas e inconvenientes de los OPACs. De las 
primeras son, por un lado, el carácter hipertextual de las Web, que las integra en el mayor 
ámbito de información que puebla el ciberespacio, lo que hace más fácil la navegación. Por 
otro lado, está la intermediación del servidor, que evita al investigador el acceso directo al host 
del centro de documentación, situación más favorable para la obtención de información, al 
evitar la ralentización de su flujo por la saturación y algún que otro problema de seguridad en 
su circulación. Además, se facilita la orientación hacia otros centros similares, que pueden 
enriquecer y completar la misma información (33).  
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Por el contrario, existen algunos inconvenientes, de los que el principal viene a ser el de que los 
sistemas de entrada vía «Telnet» funcionan con el interfaz propio de cada aplicación que de 
ellos hacen los distintos centros de documentación. Esto obliga al conocimiento de todos los 
sistemas y programas que utiliza cada centro, así como los diversos lenguajes de consulta, en 
muchos casos, exentos de normalización. Sobre los programas aludidos de los centros, cuando 
la conexión a Internet tiene lugar vía «Telnet», se pueden encontrar programas 
particularizados de informatización de los fondos, que buscan un acceso más fácil a las 
referencias objeto de consulta. Con todo, al funcionar cada programa con un interfaz propio, 
es imprescindible conocerlo, para rentabilizar mejor estos recursos. Son ejemplos de estos 
programas ABSIS, ALEPH, LIBERTAS, SABINI, etc.  
Otro inconveniente no menor al utilizar los sistemas de acceso vía «Telnet», puede ser el de la 
cuenta o previa suscripción, que condiciona la entrada a la posesión del login del usuario y su 
password, a los que ya hemos aludido (34).  
DOCUMENTACIÓN E INTERNET: DESAFÍOS Y PLANTEAMIENTOS. 
Internet no es una autopista de la información, sino un «océano» de datos. Las evoluciones de 
los accesos a la RDSI (Red Digital de Servicios Integrados) y banda ancha por fibra óptica, darán 
paso a las verdaderas autopistas.  
A. López Yepes escribía no hace mucho que la universalización del digital, del acceso a las 
telecomunicaciones y al audiovisual y la integración de estos tres ámbitos, han producido un 
cambio profundo en el documento, pero que quizá los cambios más profundos sean el de la 
inmaterialidad del nuevo documento y el de la transformación del concepto publicación, hasta 
el punto de que el desarrollo de Internet y la posibilidad de que cualquier usuario pueda 
introducir y recuperar datos a su antojo, ha modificado el universo de la información 
documental (35). La intervención de Jesús Blázquez (36) en el "Internet World'96", recogía ya 
una serie de conclusiones, tomadas de la experiencia bibliotecaria y documental vivida en el 
pasado lustro en los Estados Unidos y en su cabecera abría el fuego con el audaz epígrafe de 
"Los desafíos de Internet para los documentalistas" (37).  
Las situaciones nuevas e insospechadas que Internet presenta en el mundo de la información 
documental son, en efecto, tan desafiantes, como desconocidas. Ello obliga a una serie de 
planteamientos teóricos y prácticos, en muchos casos urgentes y radicalmente dispares de los 
tradicionales, y plantea la necesidad de una revisión de los status convencionales y de definir 
nuevos perfiles profesionales, acordes con las exigencias de los medios digitales.  
Deberán ser afectados por estos planteamientos:  
El conjunto del sistema documental 
Entre las aplicaciones de Internet de mayor interés para la sistemática documental está la del 
acceso ilimitado a una gran cantidad de bibliotecas y centros de documentación dispersos en 
el mundo entero, sin que sea necesario trasladarse físicamente, ni a universidades, ni a centros 
de investigación para lograr cualquier tipo de información de carácter bibliográfico, desde 
simples referencias, a publicaciones completas. La facilidad de uso, la inexistencia de horarios 
restringidos y la automatización de la información hacen que, a medio y largo plazo, Internet 
se configure como la principal puerta de entrada a la mayoría de los archivos, bibliotecas y, en 
general, centros de investigación y documentación (38).  
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El acceso a las redes ha supuesto un cambio fundamental en el sistema documental. Hasta las 
dos últimas décadas la dificultad más importante para la investigación correspondía a la 
carencia o, cuando menos, insuficiencia, de información, mientras que en la era de la 
comunicación, la dificultad se encuentra en la necesidad de seleccionar el volumen de 
información que sobre cualquier tema nos es posible conseguir. "Además, no siempre sabemos 
valorar los costes con el resultado final de las búsquedas y aquí tenemos un ejemplo claro de 
información en línea y en las consultas a bases de datos, en los que a pesar de precisar la 
consulta al máximo, algunas veces se paga más información de la que realmente usamos para 
nuestro trabajo de investigación" (39). Esto supone un cambio radical en la dinámica de 
búsqueda convencional, a fin de obtener una información recopilada con la máxima precisión y 
jerarquización (40).  
Tampoco la cadena documental sigue en Internet su desarrollo tradicional, y su sistemática 
operativa cambia desde la manera de realizar la selección documental, sujeta a los recursos 
informáticos y a los protocolos de la navegación por los espacios de la documentación virtual, 
hasta la sistematización de las fuentes, dispersas en los ilimitados ámbitos del ciberespacio. 
Hay una nueva información en las páginas web, rica, abundante y mucho más flexible, que ha 
de coexistir con la de los centros tradicionales de documentación. Se trata de propiciar la 
consolidación de un nuevo tratamiento diferenciado de la información, o como sostiene 
Negroponte, "crear el potencial de un nuevo contenido, originado a partir de una combinación 
totalmente nueva de fuentes" (41). Además, los centros de documentación, las bibliotecas 
científicas y los archivos han saltado a la red, y sus fondos y catálogos circulan también por las 
autopistas de la información. Por su parte, los servicios de análisis han de cambiar sus 
contenidos formales, las bibliotecas de depósito sus modos de difusión y comercialización y los 
centros de orientación y referencia deberán fijar sucursales en el ciberespacio.  
Pero es a las bases de datos a las que, por su naturaleza, corresponde la mutación más radical: 
el dinamismo y la velocidad que exige la circulación en el ámbito virtual, exige de estos bancos 
de información la máxima funcionalidad, que vaya desde la normalización de sus catálogos, 
sistemas de búsqueda y de referencias, lenguajes y modos de indización, difusión, servicios de 
texto completo, diseminación, préstamo y reproducción, etc., hasta encontrar las soluciones 
pertinentes que reclama con urgencia la salvaguarda los derechos de autor.  
La normalización documental 
La integración de los centros de investigación y documentación en la filosofía de Internet 
supone todo un proceso, no carente de dificultad y de complejidad. De aquí deducimos la no 
existencia de sistemas unificados de automatización y digitalización, que dificulta la utilización 
de las redes y de Internet (42).  
Si en la documentación tradicional era difícil unificar los criterios de los distintos analistas y 
países deferentes, por lo que era necesaria una regularización con tendencia manifiesta hacia 
la centralización, en el tráfico documental por la red virtual, se impone también 
ineludiblemente una nueva normalización, con una serie de reglas diferentes, que unifiquen 
lenguajes, eviten los ruidos y silencios, faciliten la libertad de movimientos por la red y den 
funcionalidad a los programas y protocolos correspondientes. Tareas en las que han de 
converger los organismos internacionales competentes, UNESCO, ISO, ALA (43), IFLA, FID, y la 
AENOR entre nosotros, con sus Comités de trabajo más relacionados con el desarrollo de las 
nuevas tecnologías y la documentación.  
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Los agentes del sistema documental 
Señalaremos tan sólo tres de los que consideramos como agentes más relevantes y cuyo 
protagonismo e importancia son patentes en los sistemas de gestión documental:  
Los propios centros de documentación 
El relieve que en la actualidad está tomando la disponibilidad de la información electrónica y la 
fácil accesibilidad a la misma, con la sola condición de contar con un ordenador capaz y el 
modem imprescindible, además de la aportación económica que exige el mantenimieno de la 
línea, está restando relevancia al papel de la biblioteca como local de investigación y estudio. 
Tanto que en los Estados Unidos se ha podido justificar con ello el cierre (sic) de algunas 
bibliotecas escolares (44).  
El nuevo concepto de los centros de información y documentación que se ha de formar ante 
este panorama, diferirá substancialmente del tradicional, tanto en los ámbitos que afectan a 
su materialidad, como en los sistemas y recursos para la diseminación de la información 
almacenada en sus fondos, por lo que aún "queda un importante camino por recorrer en las 
instituciones que ofrecen información, ya que en muchos casos, sus sistemas no están 
diseñados para ser usados por investigadores, sino por profesionales de la documentación" 
(45). Esto justifica la exigencia de un esfuerzo adicional y de carácter didáctico a los centros, 
para facilitar el trabajo investigador de los usuarios.  
a. Esos mismos fondos, normalmente integrados en la mayor parte de los casos, por 
libros, revistas, enciclopedias y colecciones de distintos temas, así como documentos 
diversos de literatura gris, van ya dejando paso inexorablemente a fondos y 
documentos de otra naturaleza: microformas, cintas magnéticas, disketes, dispositivos 
de almacenamiento masivo, o de carga acoplada CCD (Charge Coupled Device), CD-
ROM (Compact Disk - Read Only Memory), WORM (Write Once Read Many times), 
RWA (Read Write Many times), y los DVD (Digital Virtual Disk), etc., y los hoy en vías 
de experimentación, que anuncian ya posibilidades de almacenamiento ilimitadas (46).  
b. El propio espacio físico de los centros de documentación ha de evolucionar hacia un 
funcionalidad distinta y adecuada a la nueva ergonomía que exigen los medios 
informáticos, la nueva información electrónica y los sistemas actualizados de 
investigación y de trabajo. Estos cambios habrán de pasar necesariamente por la 
remodelación de los locales y adaptación de los espacios, estructuras y organización a 
las nuevas necesidades, provisión de recursos informáticos, creación de puntos de 
acceso a la información con terminales gratuitos (¿?) conectados a Internet, centros de 
estudio de desarrollo cultural, económico y social abiertos a la red para intercambiar 
información sobre formación, oportunidades de trabajo, asesoramiento de las 
pequeñas empresas y cooperación con los servicios sociales comunitarios, etc. y la 
posible minimización de los espacios destinados a los fondos, así como de los servicios 
de consulta y de lectura.  
En los informes (47) que sobre el papel de las bibliotecas y centros de documentación 
emitieron la NCLIS (National Commission on Libraries and Information) y The 
NationalScience Foundation, ambos llevados a cabo bajo la dirección del Profesor 
Charles R. MacClure, de la Universidad de Syracusa, tras conceder a estos centros su 
trascendental importancia en el contexto de la National Information 
Infrastructure/Internet de los Estados Unidos, se los exhorta a adaptarse al nuevo 
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entorno de las redes informáticas y a promover el acceso público a Internet, 
ofreciendo algunas situaciones modélicas para el uso de la red. Citamos algunas en las 
que, salvados los costes referentes al uso y la conectividad de Internet, pudieran ser, 
en opinión de Blázquez, aplicables a cualquier centro de documentación:  
 una única estación de trabajo en una sóla biblioteca, con acceso de tipo 
textual;  
 una única estación de trabajo en una sola biblioteca con acceso de tipo 
multimedia;  
 varios terminales en una sola biblioteca, con un acceso textual;  
 varios terminales en una sola biblioteca, con acceso multimedia; y  
 varios terminales en múltiples bibliotecas, con un acceso multimedia (48).  
c. Se impone además una nueva mentalidad sobre el concepto tradicional de las 
bibliotecas y centros de documentación. Éstos han venido hasta el presente, 
fundamentando su importancia en la riqueza y el número de sus fondos, así como en 
los medios materiales, de personal e instalaciones, con que contaban y pueden seguir 
contando en el presente. Hoy las cosas son distintas y, aunque tantos recursos no 
hayan cambiado ni en valor, ni en importancia, sí deberán hacer evolucionar sus 
sistemas y procedimientos y abrirse a las exigencias que imponen las nuevas 
tecnologías. Así, mientras se debilita la idea de posesión de la información por parte de 
los centros, se refuerzan los conceptos de intercambio y cooperación entre los mismos, 
hasta compartir los propios fondos en una gran biblioteca virtual. Pero el ciberespacio 
aún sigue siendo un mundo en el que la información circula todavía de modo 
desordenado. A mayor cantidad de información, mayores necesidades de análisis de la 
misma, de resumen de contenidos, de selección, de utilización adecuada de la misma 
información y de sistematización. Lo que llevaba a pensar a A. López Yepes en que 
"además de las ya integradas áreas de videoteca, fonoteca, consulta en línea o en 
soporte CD, habrá que ir pensando en las posibilidades de la «virtualteca»" (49).  
La didáctica documental 
Estas nuevas situaciones deberán también imponer progresivamente una didáctica 
documental con políticas de servicio totalmente diferentes, que busquen multiplicar las 
posibilidades y recursos de acceso a las bases de datos en línea y formatos CD-ROM o DVD, 
OPACs (On-line Public Access Catalogue), así como a la misma red Internet. Se impone 
también, como consecuencia, un cambio en las políticas de gestión y de administración en los 
centros de documentación. La didáctica y la asimilación de las nuevas tecnologías y todos sus 
sistemas pasarán a ser los puntos de atención más relevantes en el presupuesto de lo centros 
de documentación, después de la adquisición y mantenimiento de los fondos que, 
lógicamente, se orientará también, y cada día más, hacia aquellos documentos en soportes de 
sistema digital.  
El papel del documentalista 
J. López Yepes escribía recientemente que "la configuración del documentalista y su papel en 
el medio social y académico, está sujeto a permanente revisión" (50), y para J. Aumente, hoy 
más que nunca, de cara a los superordenadores, los boletines electrónicos, las estaciones de 
trabajo multimedia, los paquetes estadísticos, los discos ópticos, las redes y satélites, y sobre 
todos, el ciberespacio, no se podrá prescindir de la figura del documentalista comprometido 
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en la gestión adecuada de tanta información como nos circunda (51). Y como a "nuevos 
medios, nuevos documentalistas" (52), el profesional de hoy deberá cambiar, si no ha 
cambiado ya al menos en parte, su función convencional, sus modos de gestión documental y 
hasta su mentalidad con relación a las nuevas exigencias de la documentación virtual. Los 
planteamientos de la información digital exigen del documentalista un protagonismo distinto 
del que, hasta el presente, le ha sido consustancial.  
Y en este nuevo roll, quedarán afectados por los cambios,  
a. la tradicional función de este profesional que, por un lado, ha de gestionar un nuevo 
tipo de fondos de naturaleza electrónica y digital y por otro ha de actualizar, ampliar y 
profundizar su propia formación y sus conocimientos en las vertientes de la 
informática y de las telecomunicaciones. Lo que Marta Torres resume de este modo: 
"Si su misión siempre ha sido «ayudar al lector a moverse entre los libros», su reto 
actualmente es conocer qué hay en las redes, seleccionar lo pertinente separándolo de 
lo poco útil, analizar la calidad de lo existente, organizarlo de forma agradable para el 
usuario y ponerlo a disposición pública" (53). Algunas otras funciones del 
documentalista señalaba también esta profesional en su trabajo sobre el impacto de 
las autopistas de la información, que recogemos tan sólo con su enunciado: la 
elaboración de directorios de recursos de Internet, trabajando con rigor y sin dejarse 
llevar por lo que pudiera haber en las redes de fuegos artificiales; la creación de 
servidores útiles y amigables, seleccionando lo más adecuado para las necesidades de 
cada institución; y la investigación constante de la tecnología en desarrollo, analizando 
al día, todas las posibilidades que éstas ofrecen para su servicio (54).  
b. la diferente relación documentador-usuario que surge dentro de la red. El uso de las 
herramientas informáticas, al conceder mayor autonomía a los usuarios, separan y 
dispersan los planos de la interrelación que tradicionalmente debía existir entre 
ambos. Incluso, hasta el punto de hacer desaparecer el mínimo contacto, realidad a la 
que algunos autores se han referido, denominando a este nuevo tipo de modernos 
internautas como los "usuarios sin rostro" (55). En esta situación, Blázquez cita el símil 
de Koopman y Hay, que comparaban la labor del bibliotecario con la de un salvavidas 
para los usuarios perdidos en un oscuro océano, que sería Internet, labor que se 
realiza mediante la organización de los recursos de la red (56).  
c. el nuevo papel de guía e intérprete, que ya asignaba Ortega al documentalista en la 
Conferencia Inaugural del II Congreso Internacional de Bibliotecarios, celebrado en 
Madrid en 1935, pronunciada con el sugestivo título de «Misión del Bibliotecario» (57). 
Lo que Abadal Falgueras expresa en términos similares, al escribir que la misión del 
bibliotecario-documentalista "consiste en guiar al lector a través de la selva de los 
libros, primero para que no se pierda y pueda encontrar la información que necesita y, 
en segundo lugar, para ayudarle a encontrar aquellos documentos de mayor calidad, 
dentro de la exuberancia documental" (58) de la red, añadimos nosotros.  
d. su definitivo status de asesor y consejero que, citando a Terceiro, le confiere J. López 
Yepes, en parangón con la figura del ciberasesor que en el espacio político 
norteamericano, filtra las informaciones que los políticos introducen en la red, y que a 
su vez, disponen de una enorme capacidad de información. En una misión análoga, el 
documentalista deberá seleccionar la información personalizada que sobre cualquier 
tema un determinado usuario que le consulta, desea recibir en su ordenador (59).  
e. su labor de búsqueda y creación de estándares para las relaciones e intercambios que, 
casi con carácter permanente, precisan los investigadores y usuarios, a la vez que 
organizar la información en la WWW, para hacerla fácilmente accesible y manejable. 
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A esta misión parece referirse Marcos Recio, cuando habla del Documentalista de 
Información Electrónica (DIE) en su estudio sobre la Documentación Electrónica en los 
Medios (60). Bill Gates va más lejos, invitando a "adoptar en todo, el estilo de vida de 
las Web" (61).  
f. y la integración en un equipo humano para el que la aplicación de las técnicas 
documentales ya no pueden ser el resultado de tareas individualizadas, sino el de un 
trabajo de grupo, y esto, no sólo por las dimensiones que en el futuro alcanzará la 
información documental, sino por la globalización de los recursos multimedia y la 
inevitable integración a la que propenden las modernas tecnologías. Cara al futuro, se 
trata de formar "un equipo humano con conocimientos previos de cómo tratar la 
información y con ideas claras en torno al proceso de seleccionar la información, de 
analizarla y de tenerla lista para cuando se vuelva a necesitar" (62).  
El nuevo perfil del «consultor» de Internet 
Las autopistas de la información e Internet han transformado ya los modos de ejercer la 
profesión de documentalista. La búsqueda de información, su contextualización y su 
recuperación han encontrado una poderosa arma en las novísimas tecnologías: Internet 
permite el acceso, tanto a las fuentes oficiales, como a informes interesantes, trabajos de 
investigación, comentarios particulares y a un sinfín de material, que no podría darse a conocer 
de otra manera. Y es un deber del documentador conocer las potencialidades de las redes, 
saber explotarlas y obtener el máximo rendimiento posible, de ellas.  
De esta manera, las actividades del documentalista, hasta ahora limitadas a ser elementos de 
apoyo en la producción de información a corto, medio y largo plazo, se diluirán con las 
tradicionalmente asignadas a los profesionales de los medios, provocando la aparición de un 
nuevo profesional, el gestor de la información digital, responsable, tanto de la recuperación de 
datos, como de la definición de los nuevos contenidos, a partir de una combinación totalmente 
nueva de fuentes y su difusión por los medios electrónicos (63).  
El nuevo perfil del «consultor» y gestor digital de la información documental podrá exigir los 
siguientes rasgos de su profesional:  
 Constituirse en experto de la búsqueda documental y de la localización de las fuentes 
secundarias, con la capacidad de detectar e identificar fuentes de información 
potencialmente relevantes para las necesidades de los usuarios.  
 Ofrecer servidores útiles y amigables (64), que sirvan de soporte en la ejecución de la 
búsqueda compleja en las bases de datos y ficheros de cualquier naturaleza.  
 Orientar a los demás profesionales a delimitar perfectamente los aspectos de los 
temas y crear guías y manuales de recursos, para llevarlos a las fuentes pertinentes, a 
fin de dar solución a las necesidades puntuales del usuario (65).  
 Comprobar y verificar por el rastreo electrónico de fondos, ficheros y bases de datos, 
los resultados, aclarando cualquier duda en la interpretación de los lenguajes y en el 
uso de las técnicas documentales (66).  
 Diseñar y mantener el conjunto de ficheros y bases de datos necesarios para la función 
del centro, un inventario de todas las fuentes de información disponibles con un 
indicativo de localización exacta, la telemática que corresponde, su cobertura y nivel 
de actualización, así como una descripción pormenorizada de cada uno de los ficheros 
que la integran y sus contenidos (67).  
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 Evaluar los recursos informativos, bases de datos y demás fuentes de información 
electrónica en Internet, porque ninguno de los ingenios automáticos, incluídos los 
«knowbots» o robots inteligentes (68), puede decir qué fuentes son las mejores para 
encontrar información que se precisa, ya que "los criterios a considerar son más 
complejos que los aportados por los sistemas mecánicos, cuya capacidad de selección 
reside en una mera aparición y/o repetición de un término más o menos impreciso en 
un documento electrónico" (69).  
Y en la línea del último autor citado, el documentalista que se ajuste a este perfil, será sin 
duda, el más capacitado para facilitar una información precisa y un asesoramiento adecuado a 
sus usuarios. "Para mí, ésta es la idea básica que me guía cuando reivindico aquí nuestro papel 
de «consultores» de Internet, de cara a los usuarios" (70). Y la preocupación que produce a 
este autor la posibilidad de que este profesional pierda su mise au point que le recomendara 
Ortega, le lleva hasta ofrecer el servidor de Web de la Todd Library de la Middle Tennessee 
State Ubiversity (71) y la home page de la Wisconsin División for Libraries and Community 
Learning (72), que creemos interesante recoger aquí, ya que, tanto en una como en otra, se 
pueden encontrar herramientas y enlaces que abren puertas a la información profesional que 
permita la actualización del documentalista.  
El «usuario» de la información documental en Internet 
A la aparición de un nuevo profesional que hemos dado en llamar también consultor de 
Internet, se corresponde otra figura nueva, la del usuario de información documental en la red 
o investigador de Internet, un término no consagrado éste segundo, pero que pudiera ser una 
variante con matices, del usuario normal de la red.  
Es cierto que "la mayoría de los investigadores desean acceder de forma directa a la 
información necesaria para desarrollar sus trabajos, sin recurrir, en la medida de lo posible, a 
los profesionales tradicionales en este campo, bibliotecarios y documentalistas, lo cual genera 
un ahorro de tiempo importante" (73), si bien es cierto también, como reconocen los autores 
que se citan, que cualquier consulta que consiga información no relevante obliga de algún 
modo a los usuarios a conocer mejor los mecanismos y herramientas de Internet y le ayudan a 
no perderse en medio de la tempestad de información fácil de conseguir en la red.  
Fue en los primeros años de nuestra década, cuando el papel de usuario-buscador de 
información documental en Internet, aparece ya claramente definido. El autodidactismo sería 
la primera actitud pragmática de esta figura de investigador discente, en los albores del nuevo 
mundo virtual. En efecto, un ordenador y un modem, más unos conocimientos elementales de 
informática y un apredizaje práctico de las aplicaciones más importantes de Internet, así como 
el conocimiento de algunos buscadores y directorios, y el empleo de las herramientas de 
búsqueda, permitieron enseguida navegar e incluso bucear a este usuario novel por el 
«océano» de Internet. En realidad, podía tratarse ya de un documentalista potencial.  
Esto, sin embargo, no hizo perder nada de su protagonismo al documentalista profesional en el 
campo de la información documental. Se trataba de un nuevo desafío que, ineludiblemente, 
éste tenía que afrontar. Y en esa línea se inició su respuesta con relación a los usuarios, 
poniendo en práctica una didáctica puntual, encaminada al aprendizaje y a la orientación de 
los mismos, por el proceloso mar de las redes y de la documentación. El acceso a los catálogos, 
no resulta siempre fácil, ya que a unos se accede directamente, otros están integrados en 
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sistemas de información más complejos, como los campus universitarios y las free-net (74), y 
les hay también que no ofrecen pista alguna sobre cómo llegar a ellos.  
Situaciones paralelas a las que presentan los catálogos e índices, se pueden apuntar con 
relación al acceso a las bases de datos y ficheros, al uso de los motores de búsqueda y al sinfín 
de programas de navegación por las páginas Web, prensa electrónica, etc. (75), por lo que la 
función didáctica del documentalista nunca podrá soslayarse con relación al usuario que 
investiga en Internet. Así y todo, este nuevo usuario-buscador de información documental 
ofrece unas características y posibilidades distintas de las que ofrece el investigador 
tradicional, características que no podemos menos de señalar:  
a. Independencia y ergonomía, ya que para este usuario de Internet no será 
imprescindible el factor presencia para buscar o recibir una información, ante la 
facilidad la diversidad de caminos que le ofrece el ciberespacio para conseguirla. El 
usuario se convierte en documentalista de sí mismo y gestor de su documentación 
personal. Internet le ofrece la información a la carta, pero sin duda, con muchos 
riesgos, al no poseer en ocasiones los criterios necesarios para acertar, seleccionar y 
utilizar la información que recibe.  
b. Visión globalizadora, tanto por su "modelo descentralizado de participación" (76), 
como por la amplitud documental al navegar con los «buscadores» por catálogos, 
bibliografías, bases de datos, enciclopedias y diccionarios; armonizadora, por la 
posibilidad de integrar los contenidos en función de la propia consulta; y decisoria, por 
la libertad que le permite seleccionar la información más pertinenente en cada caso. Y 
si estas misiones son posibles al usuario en función de la información propiamente 
dicha, también pueden extrapolarse con relación a los recursos, ante la posibilidad real 
de integrar texto, sonido e imagen, éste último con todas las utilidades que le ofrece la 
infografía.  
c. Ubicuidad en todos los campos de la información documental desde el propio 
ordenador, consecuencia de la descentralización, la característica más destacada de 
este novísimo ámbito documental que, en expresión de J. López Yepes, "desafía a las 
coordenadas espaciales y temporales", mientras "la información viene de cualquier 
lugar y camina hacia cualquier lugar" (77). El material documental era físico y de ahí la 
exigencia de presencia en el centro de documentación. Por el contrario, ahora ese 
material documental se ha hecho virtual en el ciberespacio, lo que justifica su 
ubicuidad. Y si las operaciones de «navegar», «rutear» o «callejear», como escribe 
Echevarría en su Telépolis (78), no llevaran a la dirección solicitada, siempre queda el 
recurso del correo electrónico, que potencia y complementa todas estas posibilidades.  
d. Capacidad de multiplicación de la información documental. Se trata de cambiar las 
perspectivas del campo documental, ya que el nuevo ámbito de investigación no se 
puede limitar a las colecciones de las salas de archivos y bibliotecas: subido a los 
motores de búsqueda en Internet, el usuario podrá romper los muros de su centro de 
documentación local, abrir las puertas de la serie ilimitada de estaciones de 
información dispersas por el ciberespacio y multiplicar el acerbo documental que para 
cualquier consulta precise. Toda la información documental de este modo recogida 
podrá, posteriormente, ser seleccionable y procesable, a partir de los datos recibidos y 
acumulados.  
e. Posibilidad de acceso a los grupos de interés, permeables a cualquier modo de 
información. Además de la facilidad de comunicación, contactos y consulta que 
proporciona el correo electrónico, existen grupos de discusión de documentalistas 
especializados y accesibles normalmente a cualquier investigador, cuyo asesoramiento 
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a los usuarios puede alcanzar, incluso, a los servicios de orientación y referencia. Este 
cometido se vería complementado con el sistema «listserv», al que ya hemos aludido 
más arriba y que podría constituir una importante posibilidad de servicio en manos de 
los documentalistas y de gran utilidad para los usuarios.  
Limitaciones que el propio sistema impone 
Ciertamente, la revolución que Internet ha traído al mundo de la información y de la 
documentación ha abierto panoramas insospechados de posibilidades, servicios y utilidades 
nuevas que, como cualquier impulso, aunque sea hacia adelante, conlleva siempre algunos 
inconvenientes y ciertas limitaciones. Puestos a señalar, únicamente lo haremos con las más 
frecuentes, aunque su importancia o trascendencia en muchos casos, sólo tengan carácter 
relativo.  
En primer lugar, la versatilidad de los formatos o estructuras del lenguaje que especifica en 
forma de caracteres la representación de los contenidos de la información documental. El 
documentalista tendrá que ser experto telemático para traducir y poner al alcance de los 
usuarios los formatos virtuales y lenguajes encriptados que vehiculan por las redes.  
En segundo lugar, la digitalización por defecto de tanta información y documentación que aún 
no ha tenido acceso a las redes de Internet, sea por la enormidad del acervo cultural, sea por 
la escasez de medios y recursos, o sea por la incuria de administraciones y gobiernos. En 
teoría, en el ciberespacio hay de todo y cabe todo, pero falta tanto que, por un lado, los 
documentalistas, y por otro, los centros de documentación, archivos y bibliotecas, soportan 
esta espada de Damocles, testigos de su propia impotencia y abrumados por tan apremiante 
exigencia. Además, la colosal labor del documentalista, a la vez que minuciosa tarea de 
benedictinos, no podrá evitar, de modo inexorable, que muchos documentos sean condenados 
al olvido para siempre, por un análisis documental defectuoso, una mínima y/o escasa 
enumeración de relaciones o la simple imprecisión de las entradas, justificado todo por el 
cúmulo de documentos, las limitaciones espacio/tiempo y la escasez de medios, en muchos 
casos (79).  
En tercer lugar, las limitaciones de la propia Internet. Como cualquier red de comunicaciones, 
ésta cuenta con grandes autopistas y autovías, las «backbone», y carreteras nacionales, 
provinciales, comarcales, y también, con caminos vecinales. En el ir y venir de la información 
por ellas, se dan dos graves situaciones: la primera, que son inevitables los «atascos» y la 
segunda, que la mayor cantidad de usuarios potenciales precisan circular, al salir o al entrar al 
menos, por rutas secundarias o caminos vecinales, siendo minoría los privilegiados que sólo 
precisan de autopista. El sistema de banda ancha irá aportando, en breve, soluciones.  
En cuarto lugar, las carencias del usuario. Ciertamente, las posibilidades de información, 
conocimientos y documentación que nos ofrece Internet se acercan cada vez más al infinito, 
pero son estas posibilidades precisamente las que pueden convertirla en un intrincado 
laberinto o en un océano sin norte para el usuario, si no sigue las guías, si no utilizan los 
instrumentos de navegar o si no se cuenta con prácticos, misión del documentalista, que lo 
orienten a buen puerto.  
En quinto lugar, y finalmente, los costes del hardware y de los periféricos, a los que habrá que 
sumar los de las tarifas que servidores y operadoras exigen a los usuarios. Internet es la 
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resultante de la interconexión de muchas redes, y cada una de estas redes fija sus propias 
tarifas.  
Este tipo de servicios plantea una potencial competencia entre las operadoras de la telefonía, 
ya que, en teoría, se podría establecer una conversación con los EE.UU. por poco más de 100 
ptas/hora. Desde los primeros momentos de ARPANET, las universidades y centros de 
investigación se integraron en la red, un paso importante a favor de la cultura y del progreso 
(80), hasta que la NSF (National Science Foundation) la abrió también a las empresas y, 
progresivamente, a los particulares. En los EE. UU. impera para estos la tarifa plana, mientras 
que en Europa y en la mayor parte de los países son las operadoras y servidores las que 
imponen su ley en las tarifas, moderada tan sólo por la competencia, a falta de nuevas 
iniciativas gubernamentales sobre este asunto, por el momento.  
LAS REDES EN EL 2.000 
Con esta misma cabecera ha tenido lugar en este pasado verano del 99, en El Escorial, un 
Curso de la Universidad Complutense, bajo la dirección de Eduardo Punset. El carácter 
reiterativo de esa semana de estudios buscaba constatar cuantos avances y cambios se habían 
producido con relación a lo tratado en el Curso del 98, sobre "Tecnologías de futuro en la Red" 
(81), a la vez que buscaba asomarse a las perspectivas que sobre este apasionante campo se 
vislumbran para el futuro.  
Citaremos aquí alguno de los puntos que allí emanaron, aplicables al campo de la información 
documental, si bien, el carácter comercial y empresarial patente en la mayor parte de las 
intervenciones y la preocupación de los ponentes por la imagen de la compañía u operadora 
que representaban, desvió en muchos casos el interés investigador y científico por los 
interesados y mal disimulados cauces de la publicidad y de la competencia. A pesar de ello, los 
participantes pudimos madurar en el convencimiento de que en materia de Redes aún 
estamos en el comienzo del futuro.  
Algunos retos en el umbral del nuevo siglo 
Los grandes retos de las telecomunicaciones del último trienio se pueden relacionar con la 
evolución de los sistemas de información, mediante la adopción de las nuevas tecnologías, 
entre las que ocupa un protagonismo preeminente la red de redes, Internet. Tres pueden ser 
los ámbitos de acción, de cara al nuevo siglo, en los que las redes pueden jugar y van a jugar 
papeles decisivos: el de la arquitectura de sistemas, el de las tecnologías Web y el de los 
sistemas de información y documentación (82).  
Arquitectura de los sistemas 
La sociedad de la información se abre paso, cada vez más deprisa, hacia la sociedad de la 
telecomunicación. Esto supone exigencias y planteamientos nuevos en el ámbito de la 
transferencia de la información y la documentación, para la que se hacen imprescindibles, 
junto a la flexibilidad y manejabilidad de los datos, la más fácil y rápida accesibilidad a los 
mismos. En una mesa redonda y en el mejor tonos, se llegó a decir que la estructura básica 
tiene que mejorar, que el ancho de banda no funciona y que hay hipocresía económica en el 
decir, no dar, y cobrar mucho, de las operadoras (83), lo que viene a constituir un problema no 
sólo nuestro, sino mundial. Por eso los EE.UU. se han planteado ya una nueva generación de 
Internet (84), la Internet2.  
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La transferencia de la información y documentación, estaba hasta ayer mismo, montada y 
centralizada en torno a las grandes bases de datos, bibliotecas y demás centros de 
documentación, cuya accesibilidad on line soportaba la carga de gran cantidad de 
transacciones y procesos documentales complejos, que ralentizaban los intercambios. Hoy, y 
en adelante, la transferencia de datos e información exige planteamientos de arquitecturas 
transaccionales nuevas, con la flexibilidad necesaria para soportar nuevos servicios y 
aplicaciones corporativas, como pueden ser Intranet y Extranet. Para ello, es necesario contar 
previamente con arquitecturas seguras y direcciones de localización con estructuras estándar, 
normativa de almacenamiento y programas de composición (85).  
"Tecnológicamente, se deberán incorporar nuevas tecnologías de bases de datos, soportando 
mecanismos flexibles de invocación, dentro de entornos heterogéneos, que admitan elevadas 
transacciones, seguridad y distribución de aplicaciones y datos" (86). Las plataformas y goznes 
para esta evolución pasan, según el autor citado, por la inclusión de servidores Unix y NT, 
protocolos TCP/IP y una serie de cambios en busca de un modelo en el que se produzca una 
clara separación a nivel de datos, aplicaciones y presentación.  
Cableuropa Grupo ONO ofrece su Red Convergente con conmutadores ATM (Asincronous 
Transfer Mode) y routers de nueva tecnología, con capacidad multimedia y distribución según 
requerimientos de cada servicio: voz, datos, video, sin que el paso de la arquitectura 
conmutada a la arquitectura estrella sea evolutivo (87). Para esta operadora, las redes 
confluirán finalmente en una, mucho más económica y operativa, sin que se vislumbre aún el 
tiempo que durará la transición a la red del futuro y si el cambio terminará en múltiples redes 
de ordenadores interconectados para la distribución interactiva de voz, datos y video. Lo que 
resulta cierto es que la transformación física de las redes está ya produciendo cambios 
estructurales en la relación entre empresas, entre éstas y sus clientes, y en los individuos entre 
sí (economía de distribución de la información). Este puede ser el desafío más importante cuya 
implantación progresiva ha de permitir la coexistencia de los sistemas vigentes, sin frenar el 
avance implacable de las tecnologías.  
Le evolución de las tecnologías Web 
Juan Luis Cebrián habla de la «cultura de la Web» (88) y aunque, en la actualidad, las 
tecnologías Web tengan aplicaciones tan importantes como decisivas en el funcionamiento 
empresarial y en el mundo de los negocios, lo cierto es que en sus primeros momentos, se 
constituyeron en las tecnologías más aptas y adecuadas para la transferencia de datos y, en 
general, de información. Y así se entendieron desde el ámbito de la investigación científica y de 
la documentación. ¿Será cierto por ello, que cada vez habrá menos periódicos y más Web?.  
En nuestros días, inmersas en el inmenso piélago de Internet, las Web se constituyen en 
recursos concomitantes y plataformas imprescindibles para la creación de sistemas operativos 
de carácter universal, cuyos servicios se ha dado en llamar corporativos en el mundo 
empresarial. Tales son el caso de Intranet, cuando se desarrolla en un marco local o 
empresarial, o de Extranet, cuando se da la externalización de las aplicaciones.  
Como aplicación integrada en la Web de última hora, Microsoft ha lanzado la suite ofimática 
Office 2.000, ya en español, que "permite utilizar la Web como plataforma de trabajo y no sólo 
como escaparate de información. Cualquier documento resulta universalmente visible a través 
de un navegador o un programa de correo HTML" (89). Convertido en un medio de ida y 
vuelta, los usuarios pueden abrir los documentos en Internet desde cualquier aplicación de 
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esta suite, así como introducir sus aportaciones a ese mismo documento desde el navegador. 
En definitiva y en frase muy reciente de Bill Gates, que reiteramos, "habrá que adoptar el estilo 
de vida de la Web" (90).  
La gestión de la información documental 
Tomando como pauta la que en nuestro entorno nos ofrece Telefónica I+D y en sincronía con 
el despunte de las nuevas arquitecturas de los sistemas y la evolución de las tecnologías Web, 
se impone la evidencia de que ya no basta con atender aspectos como el desarrollo y la misma 
explotación de la red, y ni siquiera la creación y gestión de los servicios: se precisa la 
asimilación del concepto de la globalidad documental y la aplicación de soluciones integrales 
en la gestión de la información documental.  
Ejemplo de dichas soluciones pudiera ser la DW (Data Warehouse) o almacén global que la 
misma Telefónica I+D está desarrollando en concomitancia con Telefónica Móviles. Este 
almacén global de información se orienta a cubrir las necesidades de los sistemas de soporte y 
decisión y su utilidad se extiende también a los procesos de marketing, al analizar y utilizar las 
informaciones de los usuarios, la competencia, las redes, especialmente de Internet, etc.  
Por otro lado y como consecuencia del crecimiento casi exponencial del sistema SMTP (Simple 
Mail Transfer Protocol) y la multiplicación de los usuarios en la actual década, Telefónica 
Española decidía a partir del último trienio, potenciar el desarrollo de la mensajería 
electrónica, en base al servicio InfoMail. Se trata de "un servicio público de mensajería 
multimedia en red, orientado tanto al mercado de empresas, como al residencial, y destinado a 
usuarios de InfoVía y de la Red IP (Internet Protocol)" (91). Este servicio permite el intercambio 
de información general y documental con cualquier usuario de Internet, con altas cotas de 
seguridad, confidencialidad, disponibilidad y fiabilidad.  
Las redes y los servicios IP 
Centrándonos en nuestro entorno, el BOE del 16 de septiembre de 1997 hacía pública la O.M. 
que establecía la explotación en régimen de libre competencia, de los Servicios de Acceso a la 
Información y anunciaba la creación de una comisión para su seguimiento, a fin de garantizar 
precios asequibles para el usuario final y la universalidad del servicio, abriendo también de par 
en par las puertas a la libre competencia.  
Telefónica, por el momento la red con mayor infraestructura y capacidad de servicios entre 
nosotros, con visión de futuro y con el objetivo puesto en dirección a los centros de 
información y las empresas, en general, y al usuario residencial, en particular, ha dispuesto su 
estrategia de despliegue en base a la evolución de InfoVía hacia una red de servicios que 
flexibilice el acceso a los PSIs (Packetnet System Interface), manteniendo sus características de 
universalidad y bajo coste; y en base también a la evolución de los servicios RPV (Red Privada 
Virtual), facilitados sobre las redes clásicas de datos y en busca de una solución global de 
comunicaciones de empresa para las Redes Privadas corportativas, fundamentada en la 
implementación de éstas sobre la Red IP (92).  
También ha trascendido positivamente en el campo de las redes, el interés y esfuerzo de 
Telefónica I+D por el desarrollo de la tecnología ADSL (Asymetric Digital Subscriber Loop), 
campo en el que además de desarrollar una algorítmica propia, ha podido cosechar, junto con 
las propias patentes, el reconocimiento internacional de su nivel y la calidad de sus servicios. 
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Estos servicios abarcan la telefonía RDSI, el acceso a Internet y el acceso a LAN, con el 
teletrabajo, la teleeducación, distribución de tv, compras desde casa, video a la carta, etc. (93). 
España va ser uno de los primeros países del mundo, donde se comercializará masivamente la 
tecnología de alta velocidad ADSL (94). Sin embargo, y a pesar de las operadoras y por culpa de 
ellas, aunque haya una importante demanda de ancho de banda, ésta será satisfecha cuando 
aquellas puedan obtener un beneficio más o menos inmediato, de su inversión (95). Y ahí es 
donde puede estar el problema.  
Los servicios multimedia en la red 
Rodríguez Álvarez y J. Gili Manzano recogieron ya de manera técnica y profusa, los desarrollos 
que los diversos servicios multimedia han tenido en las redes, en general, y en Telefónica, en 
particular (96).  
Ciertamente, podemos afirmar que nos encontramos en una encrucijada, en la que las 
tecnologías del presente son superadas cada día y cada hora, y las del futuro se hacen 
imprevisibles, más que por su razonable complejidad, por sus inimaginables recursos y sus 
posibilidades incalculables. Hasta ahora, los afanes se centraban en las soluciones de la 
tecnología para la consecución de los servicios; en el futuro ya sólo preocupará la optimización 
de esos servicios y, en especial, sus contenidos.  
La justificación de esta nueva situación va a estar en la evolución de las redes y en el progreso 
de las tecnologías. Así, la RDSI-BE (Red Digital de Servicios Integrados - Banda Estrecha) es ya la 
plataforma básica sobre la que se apoyarán en el más breve plazo, los servicios multimedia 
interactivos, mientras se desarrolla una nueva generación de servicios, basada en las 
tecnologías y estándares emergentes, como Java, H-263, VEMMI, etc. De la misma manera, la 
RDSI-BA (RDSI - Banda Ancha) llegará como plataforma del futuro, orientada al desarrollo de 
soluciones de acceso para el ATM (Asynchronous Transfer Mode), tales como la FTTH (Fibre To 
The Home) o el cable de fibra óptica.  
Con los sistemas de redes de distribución digital, en los que el satélite y el cable serán los más 
recurridos, y a los que puede sumarse el par de cobre - que reaparece, dadas las precisiones de 
acceso de alta velocidad para los servicios on line y las entradas a Internet - se vislumbra el 
sinfín de posibilidades de información y comunicación que se desarrollarán ya en los primeros 
años del inmediato siglo, en el que pronto "la mayoría de las emisiones televisivas y de radio 
del futuro se recibirán de manera asíncrona, mediante selección a la carta. Podremos solicitar 
lo que queramos y cuando lo deseemos, exigiendo un replanteamiento radical de la 
programación pagada por la publicidad" (97).  
La tecnología digital en la red 
La tecnología digital cuenta ya, cara al futuro, con una serie importante de recursos y de 
medios, para la prestación de los servicios multimedia, como son el satélite y el cable, la Web-
televisión, la TDT (Tv Digital Terrestre), la FTTH (Fibre To The Home), el MMDS (Multipoint 
Microwave Distribution Service), el xDSL (any Subscriber Loop), etc.  
Sus contenidos, en la actualidad tan sólo primicias balbucientes, podrán colmar en el futuro el 
extenso abanico de servicios multimedia, llenando campos tan diversos, como los de la 
investigación y la cultura, la información y el ocio, mientras en la diversidad de sus múltiples 
canales, discurrirán en un trasiego desbordante, la música y las películas de cine, la prensa, el 
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ocio, los deportes y una gama de servicios multimedia que, en breve, cambiarán muchos 
aspectos de la vida humana en los pueblos desarrollados y, no mucho más tarde, en los 
subdesarrollados.  
La elaboración y producción de contenidos multimedia, hoy apenas traspasada la sala de 
espera, recorrerá muy pronto los ciclos de la digitalización, incluso quemando etapas. 
Fijándonos tan sólo en la tarea que afecta al campo de la documentación, las perspectivas, 
arduas y complejas ante el cúmulo de información, pueden convertirse en risueñas y 
apasionantes, a medida que se hagan realidad los resultados.  
En ese proceso de digitalización habrá que proceder paso a paso, desde la conversión de los 
formatos analógicos que hoy soportan la información, a la adecuación en unidades de 
información (audio, vídeo, imágenes, texto, datos, etc.) digitalizadas, a las que habrá que 
combinar y dar el formato más apto para su transmisión y presentación, con sus momentos de 
multiplexación y authoring. Pero antes se habrá dado un preproceso de adaptación de la 
fuente al algoritmo de la codificación, en el que habrán tenido lugar la conversión de formato, 
reducción de ruido y detección de características para su uso en codificación (98).  
4.2.3. El nuevo protagonismo de la televisión 
"La gente no quiere nacionalidad y tierra, sino satélites y Sony" (99), escribía en el Japón 
Shintaro Ishihara. Los nuevos servicios avanzados que la digitalización hará posibles podrán 
hacer definitiva la sociedad de la información y de la comunicación, en la que principalmente la 
tv digital, invadiendo y conquistando de algún modo el terreno del ordenador, jugará un papel 
determinante, a la hora de hacer realidad esos servicios.  
En base a ellos, la tv cruzará definitivamente la frontera que hoy separa el tipo de servicio 
público gratuito, al de servicio regido por el negocio y moderado tan sólo por la competencia. 
Tanto las operadoras, como los servidores de red se desarrollarán y crecerán en función del 
volumen del negocio que aporten sus abonados, dependiendo del número de éstos, por un 
lado la calidad, y por otro el precio de los servicios.  
En la previsión de Telefónica I+D existe una cadena de valor de la tv digital, en la que se 
integran, en primer lugar, los proveedores de los contenidos multimedia; luego el 
programador, que hace de puente entre el productor y el difusor; el sistema de acceso 
condicional, que pudiera segmentar el mercado de la tv digital, en función del cable o el 
satélite, etc.; el operador de red; los usuarios, con su antena parabólica y un receptor 
descodificador integrado; los servidores, que acercan al usuario los contenidos y servicios de 
acuerdo con su requerimiento; y finalmente, el canal de retorno, que permita la interactividad 
de la información (100).  
Se trata de una nueva era en la que sufrirán transformación, tanto los modos de producir 
bienes y servicios, las formas de hacer negocios y de trabajar, como las de acceder a la 
información, la educación y la cultura, así como las de recibir la asistencia sanitaria, de 
relacionarse con la administración y otras entidades, de comprar e, incluso, de nuevas formas 
de ocio y de entretenimiento.  
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LA TECNOLOGÍA DOCUMENTAL DEL 2.010 
Ciertamente, cualquier especulación sobre las posibilidades del futuro, y más en el campo de 
las tecnologías, puede parecer que carece de sentido y hasta puede rozar el desvarío, ante su 
desarrollo a velocidad exponencial y los descubrimientos con que en este campo nos 
encontramos cada mañana. Aún así, y en base a los logros del presente, a los proyectos de 
investigación ya en marcha en los centros de investigación y las empresas del ramo, y a las 
perspectivas que los mismos puedan permitirnos, pondremos los gemelos del deseo y la 
esperanza, apuntando a la década que llega.  
En uno de los días en que redactábamos estos apuntes, recogimos de la prensa el subtítulo 
que sigue: "En el 2.005, el 95% de los madrileños podrá sumergirse en la nueva era del cable" 
(101). El artículo de la referencia es breve y, tomando como pretexto la "operación cable" que, 
simultánea a la del asfalto, congestionaba también en este mes de agosto las calles de la 
capital, enumera para los ciudadanos las posibilidades y servicios que mañana les traerá la 
fibra óptica y la digitlización con ella, concluyendo de este modo: "Sólo es cuestión de esperar, 
pero quizá el futuro haya comenzado a instalarse bajo las aceras de nuestras calles" (102). 
También hemos leído que, según previsiones bastante serias, en ese mismo año se alcanzarán 
las 5.000 millones de conexiones a Internet en el mismo año (103).  
Parece también ser ya una realidad (104) que los principales operadores de 
telecomunicaciones están trabajando juntos y en cooperación con Alcatel y los más 
importantes fabricantes de equipos de telecomunicación, en la especificación de una Red 
Global de Acceso de Servicios o FSAN (Full Service Access Network), un nuevo tipo de red, que 
alcanzará un elevado mercado en gran número de países, entre los que se cuenta el nuestro, 
en el futuro inmediato. Por otro lado, el crecimiento de las instalaciones de fibra óptica para 
telecomunicaciones, tv por cable, redes de servicios y otras aplicaciones, ha aumentado la 
fiabilidad y la facilidad con que pueden manipularse las fibras. En la actualidad una vez 
instalado el cable de fibra óptica se espera que pueda ser usado durante décadas (105).  
Si la digitalización puede hacer posible un ámbito nuevo en el que se integren las tres formas 
de interacción más importantes: la comunicación, la información y las transacciones, de 
presencia real y permanente en las relaciones del homo sapiens con sus semejantes, el tiempo, 
en más breve plazo de lo que imaginamos, convertirá en realidad esa tendencia innata de la 
especie humana. Su manifestación en la era digital, se hará mediante la interconectividad y la 
globalización y se buscará entonces integrar en un único espacio esas tres interacciones, un 
objetivo en el que las grandes operadoras centrarán al máximo sus esfuerzos. La finalidad es 
que los usuarios puedan elegir, a la carta y al momento, la información que les interese, la 
película que más les guste, recibir cursos y lecciones, comunicarse videotelefónicamente, 
hacer realidad la telecompra, trabajar sin salir de casa, facilitar muchas consultas sanitarias y 
convertir, por fin, en usual la videoconferencia, el telebanco (106), la telepresencia, la 
teleeducación, el aula y el campus virtual, el teleturismo y hasta los televideojuegos. El 
terrícola se habrá convertido entonces en el «ciudadano digital».  
El «efecto 2.000» y la Documentación 
La realidad nos muestra que Internet, hasta ahora, ha ido siempre por delante de la creación 
de infraestructuras y banda lo suficientemente ancha en las líneas, que hagan posible su 
eficacia en plenitud, lo que hace que, en estos momentos, su utilización aún cree 
insatisfacción, por el frecuente estrangulamiento que se produce en las redes. Sin embargo, 
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Bill Gates nos advierte en su última publicación que "los líderes de los negocios que tienen 
éxito, se aprovechan de una nueva forma de hacer negocios, un camino basado en la creciente 
velocidad de información" (107).  
Con todo, una fiebre por la interconexión y la interactivadad de cara al nuevo milenio, que 
parece invadir a nuestra sociedad de la información y que pudiéramos nombrar como el 
«efecto 2.000» de las telecomunicaciones, sin duda, hará posible la superación de las 
estructuras y con ella, la puesta a punto y la normalización de Internet. Sin embargo y a pesar 
de esto, como dato significativo, casi 6 millones de niños americanos se conectan ya a Internet 
todos los días.  
La razón tal vez esté en que Internet ha multiplicado las fuentes de información. Bajo esta 
perspectiva, los sistemas editoriales empiezan a parecer obsoletos y ya centrifugan la 
información invadiendo el ámbito electrónico (libros y prensa electrónica), mientras los 
nuevos, que estarán basados en los HTML y en las bases de datos, serán los protagonistas 
(108).  
La digitalización documental 
La irrefrenable irrupción de las novísimas tecnologías que sigue inundando nuestra sociedad 
de la información, conlleva también impulsos de renovación y de actualización en los ámbitos 
de la documentación. Superada con relativa eficacia la etapa preliminar de la automatización 
de los Catálogos, la documentación no puede seguir librando sus batallas con espadas y con 
palos en la era de los misiles y en los umbrales del siglo XXI. Va a ser el documento digital el 
que, como célula y fundamento de la actividad documental, cara al futuro, propiciará la 
superación del documento material, para rodearse de una realidad virtual, realidad sólo 
existente en la manera de información digital.  
Por otro lado, parece claro que en el ámbito real, los centros de documentación advierten con 
cierta preocupación, no sólo la posibilidad, sino también cierta urgencia por ofrecer la 
información completa, latente en su colecciones y fondos. Ya no bastan los catálogos en línea 
y, tanto documentalistas como usuarios, al compás de las nuevas tecnologías, reclaman el 
acceso a los resúmenes, a los libros y documentos a texto completo, a las hemerotecas y a la 
consulta de las colecciones y obras completas, sin necesidad de acudir al préstamo 
interbibliotecario. Éste proceso aparece como la exigencia más clara y apremiante de la 
digitalización de todos los fondos de los archivos, bibliotecas, y centros de documentación, 
labor ya iniciada en muchos de ellos, pero que enunciamos con cierto pesimismo, dadas las 
enormes dificultades de personal y tiempo que esta gigantesca operación presenta.  
A la transcendental tarea de la digitalización de la información documental, se ha de sumar 
como complemento y de alguna manera estímulo, la realizada en origen por las publicaciones 
electrónicas que ya circulan en la actualidad, lo que en un futuro que desearíamos cercano, 
hará posible que "el investigador, sin salir de su mesa de trabajo, tenga acceso a unas fuentes 
bibliográficas gigantescas en tiempo real, impensables tan sólo hace una década" (109).  
Pero no sólo nos hemos de referir a la documentaciópn retrospectiva y al volumen creciente 
de información disponible. Por mor de las nuevas tecnologías, esta información se enriquece y 
multiplica cada día en texto, sonido, imágenes y vídeo, con entornos multimedia, que a 
menudo se integran en los mismos documentos (110). Todo un campo de acción tan complejo 
como apasionante el de su digitalización que, si en la actualidad sólo llega con relativa eficacia 
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al acceso a la documentación textual, mientras el resto de entornos multimedia sólo alcanzan 
niveles de laboratorio, esperemos que al final de la década que viene se convierta en realidad.  
La nueva documentación 
Según Peter Drucker, "hasta ahora, la tecnología de la información ha sido un productor de 
datos, más que un productor de información. Los altos ejecutivos no han usado la nueva 
tecnología, porque no les proporcionaba la información que necesitaban para sus propias 
tareas" (111). Si esta visión se refiere al mundo empresarial, cabe su extrapolación al campo 
de la información cdocumental.  
Con respecto a la documentación virtual y a los contenidos de la información venidera, el 
procesamiento convencional (emisor-mensaje-receptor) se reformulará y las posibilidades de 
emitir, acumular y recuperar cantidades importantes de información y de intercambiarla con 
usuarios a larga distancia, hará posible el «diálogo de alta precisión», contando con redes de 
comunicación más dúctiles y eficientes (112). La realidad virtual hará, en feliz metáfora de 
García Marco, que el bosque del conocimiento, oculto durante tanto tiempo tras los árboles de 
los documentos, aparezca bajo la forma de la red mundial de los Web. En ella, obtener 
cualquier bibliografía se convertirá en algo fácil, rápido y barato.  
En los próximos año, las bases de datos serán capaces de mezclar y combinar informaciones de 
forma totalmente nueva, gracias a la interoperatividad entre sistemas y aplicaciones que se 
producen a través de la red.. El futuro es de las denominadas "bases de datos orientadas a 
objetos", una alternativa atractiva para aplicaciones que requieren vídeo u otros contenidos 
especializados. Estas bases de datos combinarán datos, imágenes y todo tipo de documentos 
multimedia. Serán bases de datos «híbridas» e incorporarán las mejores características del 
sistema de gestión actual, con los próximos productos, orientados a la gestión de objetos 
(113).  
Las tecnologías empujar/tirar (push/pull) facilitarán el camino para la descripción de la 
estructura lógica de las cadenas de información y la frecuencia de la actualización de las 
informaciones. Su contenido se estructurará con un lenguaje que recoja la información lógica 
del documento e, integrado en una unidad compuesta por los objetos básicos del mismo 
documento (texto, imágenes, sonido, etc.), serán almacenados en ficheros electrónicos. Los 
servidores de información, que soportarán estructuras documentales de este tipo, la 
proporcionarán en esta forma a sus clientes y de este modo, circularán los datos, la voz, la 
imagen y el sonido con posibilidades de acceso universal.  
Se trata de formatos de meta-lenguaje que ha empezado a definir la W3C (WWW Consortium) 
como Lenguaje de Alto Nivel Extensible o eXML (eXtensible Markup Languaje), que se 
complementa con el Formato de Definición de Canal o CDF (Channel Definition Format), un 
fichero de definición de datos para ser suministrados al cliente por el método push/pull, y con 
los formatos de contenido para móviles o de itinerancia, el Dispositivo de Lenguaje de Alto 
Nivel o HDML (High Device Markup Language), la forma de lenguaje referido al envío de 
contenidos a los terminales que tienen mejor presentación, entrada y limitaciones de recursos 
(potencia, memoria, procesador, etc) o limitaciones de ancho de banda (los terminales móviles 
en particular) (114).  
Los nuevos protagonistas del futuro en la sociedad de la información serán, sin duda alguna, 
los grandes «players» o empresas de contenidos (115), de servicios y de tecnología, que se 
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moverán en entornos de nuevas formas, servicios de data hosting y back-up para la guarda y 
protección de datos, sistemas de conversión de contenidos de manera automática en función 
de las capacidades o limitaciones del dispositivo según sea PC, tv, etc. También encontrarán y 
ejercerán su papel figuras nuevas: agentes que faciliten el acceso e integración de contenidos y 
clientes, a través de distintas plataformas; agregadores de contenidos, etc.; y nuevas fórmulas, 
como incluir ganchos interactivos "one to one"; diferenciar los lanzadores, como el e-
commerce, con información profunda de los productos, tiendas fuertemente personalizadas 
sólo accesibles por PC; tv-viewers o lugares de ententretenimiento, etc.  
El documentalista 
El documentalista, «consultor», «ciberdocumentalista», «cibermediador» y el «ciberasesor» 
del 2010, pasará a ser con los propios usuarios, un cibernómada de la documentación virtual, 
con el don de la ubicuidad. La revolución de las redes y la transferencia documental no ha 
hecho más que empezar: "El hombre contemporáneo entra en el siglo XXI con la perspectiva de 
ver cómo se modifica su relación con las cosas, con su trabajo, con su empresa y con los otros. 
Está en curso una formidable mutación en nuestra evolución" (116).  
Sin embargo, con relación al documentalista del futuro, aun en contra de alguna opinión que, 
con todo derecho, circula por la red (117), algo nos parece claro, y a pesar del cataclismo que 
conmueve ya desde los cimientos, el edificio de conceptos, normas y técnicas que ha venido 
construyendo durante algo más de un siglo, y al ámbito profesional en que se mueve: que su 
función permanecerá vigente y muy posiblemente exaltada a otras categorías que ya hoy le 
pertenecen, aunque el contexto social aún no se las reconozca.  
Ya hemos enunciado más arriba, tanto el papel, como el perfil del documentalista en el 
entorno de Internet. Añadir tan sólo, de cara a un futuro más o menos lejano, la precisión 
ineludible que tiene, de ampliar el espectro de sus conocimientos: por un lado, sobre 
conceptos, lenguajes y técnicas documentales, integradas en el ámbito de la Informática y las 
Redes; y por otro, subir el nivel de sus saberes tecnológicos lo más cerca posible de la 
Ingeniería de Telecomunicaciones "La tecnología de la información permite la reingeniería", 
afirma Bill Gates (118).  
El mundo de Internet, el ciberespacio y, en esa galaxia, de modo particular la virtualteca, 
vendrán a ser muy pronto el natural espacio de su profesión. En otro trabajo invocábamos ya 
la posibilidad de unión que proporciona la interconexión de todos los centros que conservan y 
tratan el riquísimo y variado patrimonio documental de la Humanidad, por medio de las redes 
universales de acceso, como Internet. Y añadíamos que "…de ello se deduce que la función 
tópica del bibliotecario y del mismo documentalista se han ensanchado considerablemente y 
sus límites coinciden con los mismos extremos del planeta" (119).  
Con todo, retornados al tiempo real, algunas tareas de la práctica documental seguirán 
vigentes en su dedicación profesional. Valgan como ejemplos la DIS (Difusión Selectiva de la 
Información), ahora con el correo electrónico como mediador; la difusión de los Bookmark en 
el lenguaje de Internet, que recogen las direcciones de la Red; la inserción de páginas Web, de 
los trabajos de investigación y publicaciones, y también, ayudar a los usuarios en sus 










En la práctica, finalmente, hoy la localización y recuperación de información en la tela de araña 
universal de la Web es uno de los principales retos que han de afrontar los documentalistas, ya 
que las herramientas de la primera generación (motores de búsqueda e índices) no han 
resuelto con eficacia los problemas del ruido documental y de la escasa exhaustividad de los 
resultados. Sin embargo, los multibuscadores y metabuscadores de segunda generación 
podrán ser para el profesional de la documentación las herramientas del futuro que, a través 
de la madeja hipertextual les permitan en su nueva misión de ciberdocumentalistas, la 
localización de documentos, a partir de la «semilla» de ciertas sedes originales (…), como 
recientemente ha expuesto Isidro F. Aguillo (120).  
«Realidad» de la virtualteca 
En la inauguración de un Master en la Facultad de Ciencias de la Información de la 
Complutense, dijo Alfonso Palomares: "La tecnología lo condiciona todo. Los medios nos 
invaden. El dinero ya no está en los bancos. La religión ya no está en las iglesias. La fuerza ya 
no está en los cuarteles. El deporte ya no está en los estadios… Todo está en los medios de 
comunicación" (121). Recogiendo con sentido traslaticio el significado de estas palabras, 
pensamos que los centros de documentación y sus servicios tendrán que adaptar sus espacios 
y organización en adelante, en función de la «virtualteca» (122), donde el documentalista se 
convertirá en «ciberdocumentalista» o «cibermediador» y el usuario (estudiante, investigador, 
periodista o profesor) en «cibernauta» o «cibernómada» del espacio virtual (123).  
Las bibliotecas y centros de documentación, en una primera etapa, fueron automatizando sus 
fondos. Superada esta primera fase, fundamentalmente de catalogación, en las principales 
instituciones documentales a nivel mundial, se prosigue en la digitalización de los resúmenes o 
abstracts, llevando el empeño hasta la digitalización a texto completo, de sus fondos. El gran 
acervo de esta información es lo que constituye ya la gran «biblioteca virtual», sin estantes, ni 
vitrinas, sin paredes, ni sala de lectura y sin otro soporte material, que el telemático.  
Se trata realmente de otra dimensión nueva, que ha venido a multiplicar y enriquecer los 
depósitos de los modernos centros de documentación: "Es necesario imaginarse que nuestra 
colección no se limita al material ubicado en nuestras salas; puesto que es imposible colocar en 
nuestro ordenador local todos los recursos documentales potencialmente útiles y disponibles en 
Internet, nuestra colección abarcará, además de nuestro propio fondo, todos los recursos que 
en un determinado momento podamos alcanzar en los sistemas remotos de la red; esto es lo 
que se ha venido a llamar biblioteca virtual o biblioteca sin muros" (124).  
Tanta información documental, que habrá seguido en su fase de digitalización los pasos de la 
cadena documental integrada en las modernas tecnologías, irá quedando almacenada y 
flotando en la galaxia de Internet, para ser recuperada por cualquier internauta, en cualquier 
momento y desde cualquier punto de la tierra. Lo que Bill Gates llama en su último libro (125) 
"crear una oficina sin papeles" y "cambiar los límites del negocio" en el mundo de la empresa.  
En mayo de 1996 quince de las bibliotecas y centros de documentación más relevantes de 
Norteamérica firmaban el Acta de la National Digital Library Federation, con la finalidad de 
estudiar los sistemas de almacenamiento digital y conseguir el acrecentamiento de la 
biblioteca virtual, mientras la NASA por su parte invierte decenas de millones de dólares en 
proyectos de digitalización de bibliotecas universitarias (126).  
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Esta «realidad», aunque sea virtual, tendrá luces y sombras, ventajas e inconvenientes. Serán 
aspectos positivos, junto con sus enormes posibilidades, la igualdad de oportunidades, al 
menos teórica, que puede suponer su acceso para todos; también la simplicidad y comodidad 
del mismo; y ventajosas la globalización de los recursos multimedia y la convergencia de 
servicios que hacen del saber y del conocimiento algo más fácil y asequible. Su lado negativo 
puede estar en que, en la práctica, puede aumentar la desigualdad social, ya que es más difícil 
el acceso a las tecnologías, a los no desarrollados; también en la dependencia inevitable de los 
servidores y «players» que están a su negocio; y la individualización y el aislamiento social de 
quien cae en la adicción por el ciberespacio.  
Finalmente y en un cambio de visión, señalar también que con la virtualteca se convierte en 
«realidad», valga aquí también la paradoja, el sueño otletiano que el autor del Traité de 
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Fuentes para el estudio de la documentación fotográfica 
Juan Miguel Sánchez Vigil  
 
Gisèle Freund, en su obra La fotografia como documento social, confiere a la fotografía valor 
documental desde su invención en cuanto que transmite hechos o ideas; es decir, mensajes: 
"acceso popular como fotoperiodismo: divulgación de los hechos; o como expresión artística: 
transmisión de ideas y sentimientos".  
Los estudios sobre documentación fotográfica en España vinculan la fotografía al 
fotoperiodismo y a la difusión masiva de las imágenes a través de la prensa. En general, los 
textos se dispersan en publicaciones periódicas y en los libros dedicados a la historia de la 
fotografía. Desde el punto de vista científico, el profesor Rodríguez Merchán profundiza en el 
tema con el capítulo "Documentalismo Fotográfico" en su tesis doctoral La realidad 
fragmentada. Una propuesta de estudios sobre la fotografía y la evolución de su uso 
informativo. Las publicaciones sobre la fotografía como documento se plantean pues desde las 
perspectivas histórica, científica, social y técnica. Desde el aspecto estrictamente documental 
apenas se han editado estudios, si bien son destacables algunos trabajos como los del centro 
AZIMUT (Organització d´arxius fotogràfics) que recoge los cerca de doscientos centros de 
documentación fotográfica en Cataluña, en una estructura que indica la cantidad, cualidad y 
antigüedad de los fondos.  
Lee Fontanella en los "Límites de la fotografía documental", texto en el catálogo de la muestra 
Fotografía Documental Contemporánea en España, organizada por el Museum of 
Contemporary Photography, cuestiona la línea entre arte y documento. En otra dirección, pero 
siempre con el documento fotográfico como referente, el Centro de Información Artística, 
Arqueológica y Etnológica, dependiente de la Dirección General de Bellas Artes, divulgó los 
fondos fotográficos del Archivo Ruiz Vernacci con dos publicaciones específicas: La 
documentación fotográfica de la Dirección General de Bellas Artes y Archivos: J. Laurent I 
(Ministerio de Cultura, 1983) y Madrid, ayer y hoy. Fondo documental del archivo Ruiz Vernacci 
(Ministerio de Cultura, 1984); la primera, con un centenar de obras del francés Jean Laurent, y 
la segunda, con un estudio comparativo entre las imágenes captadas en el siglo XIX por 
Laurent y sus sucesores y las obtenidas con encuadres similares en 1984 por cuatro fotógrafos: 
José Latova, Miguel Ángel Otero, Jorge Termis y Ricardo Olmos.  
En cuanto a la técnica, Gerardo Kurtz señala como primera obra técnica el Manual de Eduardo 
de León y Rico, editado en 1846. Hasta entonces los textos sobre fotografía estaban 
relacionados con el daguerrotipo, por lo que este libro marca el punto de partida en la 
bibliografía española.  
Marie Loup Sougez, en su Historia de la fotografía, ha tratado la cuestión exclusivamente 
desde la aplicación de la fotografía al texto como documento complementario: "El desarrollo 
de la prensa ilustrada con xilografías generalizó la utilización del documento fotográfico como 
modelo de ilustraciones cuyo pie llevaba la mención de fotografía". Sougez vincula los valores 
documentales de la fotografía a su difusión a través de la prensa ilustrada al afirmar que: "A 
pesar de esta limitación que vedaba la inclusión del documento fotográfico en la prensa, poco 
después de divulgarse el daguerrotipo aparecen ya claros ejemplos de lo que iba a ser la 
fotografía documental en sus aplicaciones y modalidades". Cuestión ésta que, si bien es 
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importante, se relaciona más con los contenidos a divulgar que con las características 
inherentes al documento. Quiere esto decir que la fotografía es documento 
independientemente de su aplicación (reproducción) en los medios de comunicación de 
masas. Lee Fontallea relaciona el documento con la especialidad, considerándolo como tal sin 
necesidad de una difusión masiva. Toma como ejemplo las fotos que realizó el inglés Charles 
Clifford en 1855 de la reforma de la Puerta del Sol en Madrid, así como el desarrollo de la 
fotografía industrial y científica en décadas posteriores.  
La recopilación de documentos fotográficos a mediados del siglo XIX, siempre como álbum 
familiar o pieza de coleccionismo, dio lugar a fondos documentales tan importantes como el 
del pintor Manuel Castellano, conservado en la Biblioteca Nacional. Publio López Mondejar, en 
sus entregas de Las fuentes de la memoria, realiza un estudio social del periodo comprendido 
entre 1839 y 1975 a través de la recopilación de documentos fotográficos (Lunwerg I, 1989; II, 
1992; III, 1996). Estas tres obras han sido completadas con su Historia de la fotografía en 
España (Lunwerg, 1998). En esta misma línea Sánchez Vigil y Durán Blázquez elaboraron 
España en blanco y negro y Madrid en blanco y negro (Espasa-Calpe, 1991 y 1992), mientras 
que Salvador Obiols publicó Catalunya en blanco i negre e Images d´un temps (Espasa-Calpe, 
1992 y 1993).  
En el I Congreso de Historia de la Fotografía Española, celebrado en Sevilla en el año 1986, se 
presentaron datos procedentes de archivos, colecciones, bibliotecas, museos y publicaciones 
en relación con los fotógrafos y su obra, con el fin de editar una Historia de la fotografía 
española entre 1839 y 1986. Las ponencias fueron publicadas por la Sociedad de Historia de la 
Fotografía con referencias a los archivos particulares de los autores y a trabajos específicos 
sobre fondos documentales: Fondos fotográficos del Museo Nacional Ferroviario (María 
Dolores Moreno Burgos); Fondos fotográficos referentes a la época colonial y España en Africa 
en el Museo Nacional de Etnología (Marta Sierra Delage); Noticia de un archivo y de fotógrafos 
valencianos del siglo XIX (José Huguet); El archivo MAS de fotografía (Montserrat Blanch) y 
Servicio y Archivo de fotografía del Centro de Recursos Audiovisuales de la Universidad de 
Murcia (María Manzanera).  
Por cuanto respecta a las publicaciones periódicas especializadas, una de las primeras revistas 
fue La Fotografía (1864), dirigida por José Sierra Payba. Entre 1881 y 1894 se editó en 
Barcelona La Revista Fotográfica, que compitió con La Fotografía (1886), Novedades 
Fotográficas (Bilbao, 1891) y La Fotografía Práctica (Barcelona, 1894-1906). Surgieron después 
Arte Fotográfico (Sevilla, 1896) y La Fotografía (Madrid, 1901), fundada por los hermanos 
Antonio y Máximo Cánovas del Castillo con Gonzalo Pellijero como redactor jefe. Fue órgano 
informativo de la Sociedad Fotográfica de Madrid y en una primera etapa se mantuvo en el 
mercado hasta septiembre de 1909, reapareciendo por un corto período de tiempo entre junio 
y diciembre del año 1914 dirigida por Antonio Prats. A partir de 1904 los fotógrafos Alviach, 
Franzen, Gombau, Bueno y Compañy lanzaron la revista Daguerre, subtitulada "Sociedad de 
Fotógrafos Establecidos", y en 1906 Antonio Escobar fundó Graphos Ilustrado (enero de 1906 a 
diciembre de 1907), aunque ninguna de las dos hizo competencia a la primera. Desde 1915, 
año en que salió Lux en Barcelona, proliferaron las revistas de calidad, siempre dirigidas por 
artistas de renombre: El Progreso Fotográfico (1914-1915 y 1920-1936), Criterium (1921), La 
Revista Fotográfica (1923-1926), Arte Fotográfico (1927-1928), Foto (1928-1932), Art de la 
LLum (1932-1936), etc. Por entonces las publicaciones periódicas de relevancia, como La 
Esfera, que había iniciado su andadura en 1914, dedicaban secciones concretas con títulos 
significativos: "Arte Fotográfico", "Fotografía Artística", etc. Durante la guerra civil se produjo 
el lógico paréntesis, si bien Manuel Fernández Cuesta creó en San Sebastián el semanario 
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nacionalsindicalista Fotos en marzo de 1937, donde el locutor Bobby Deglané publicó un 
reportaje de 26 fotografías tomadas el día en que las tropas nacionales entraron en Madrid:  
Nuestro enviado especial Bobby Deglané fue el primero que logró entrar en Madrid y por el 
micrófono de Unión Radio saludó en nombre de Fotos a los españoles que momentos después 
eran liberados por las tropas de Franco. Gracias a él tiene el mundo entero las primeras 
fotografías de Madrid. El relato de su audaz entrada lo ofreceremos a nuestros lectores en el 
próximo número de Fotos (1-4-1939). 
En la posguerra, una de las publicaciones más interesantes fue Sombras (1944-1952), editada y 
dirigida por Domingo de Luis, miembro de la Real Sociedad Fotográfica. Posteriormente surgió 
Arte Fotográfico, creada en 1951, que alcanzó treinta años de historia en una primera etapa, y 
fue relanzada en 1981 por Ignacio Barceló. Entre 1956 y 1962 la Asociación Fotográfica de 
Almería publicó la revista AFAL, y en 1963 surgió Imagen y Sonido hasta 1971. El cambio 
sociopolítico coincidió con la llegada de Cuadernos de Fotografía (1971) y Nueva Lente (1971), 
que impulsaron los valores de la fotografía en un momento decisivo; más tarde aparecieron 
Flash-Foto (1974), Photo (1976), Zoom (1976), Foto (1983), Photo Vision (1981), FV Foto-Video 
Actualidad (1988), y La Fotografía Actual (1989). Todas las revistas citadas son de contenido 
general, con excepción de la última que dedica la mayor parte de sus páginas a la obra de 
autor. Más especializadas son Papel Alpha, editada por el Centro de Fotografía de la 
Universidad de Salamanca, cuyo contenido se centra en el análisis y estudio del medio, y 
Archivos de la Fotografía, editada por el Photomuseum de Zarautz con la finalidad de cubrir 
espacios bibliográficos mediante la publicación de estudios históricos.  
Fuentes fundamentales son las reproducciones fotográficas en los libros, a las que 
denominamos imágenes de imágenes. Los libros dedicados a la historia de la fotografía, 
profusamente ilustrados, tratan el documento exclusivamente desde la perspectiva histórica, 
si bien incluyen epígrafes con la terminología "documentación", "documental" y "documento". 
Marie Loup Sougez en "El documento fotográfico" de su Historia de la fotografía distingue 
entre "informadores gráficos y autores dedicados a recabar testimonios sociales y 
antropológicos sin atenerse a la inmediatez de la noticia. Aunque los primeros ofrecen muchas 
veces buenas aportaciones en el campo documental, conviene reparar en los fotógrafos que 
buscan el documento de manera más selectiva, casi siempre con inquietudes de tipo estético, 
sin recaer, sin embargo, en el tópico de los pictorialistas".  
Otras fuentes básicas son las monografías y catálogos de exposiciones con datos biográficos, 
geográficos y referenciales de los autores. Estos últimos incluyen opiniones de expertos e 
investigadores sobre la materia. La cantidad y calidad de las reproducciones fotográficas es la 
característica fundamental en este tipo de obras. En cuanto al determinante del documento 
fotográfico; esto es, la materia o tema que lo califica, se publican obras, genéricas y 
monográficas (historia, cultura, espectáculos, etc.), así como sobre aspectos puntuales que 
conmemoran efemérides.  
En cualquier caso el interés aumenta con las publicaciones, por lo que los estudios llevados a 
cabo por expertos y profesionales (Ana Gutiérrez, Gerardo Kurtz, López Mondéjar, Isabel 
Ortega, Eduardo Segovia, Carlos Teixidor...) tienen cada vez mayor repercusión en todos los 
sectores sociales. En la Universidad se abren nuevos campos a la investigación desde distintos 
departamentos, fruto de los cuales es la obra Manual de Documentación Fotográfica, dirigida 
por el profesor Félix del Valle Gastaminza (Síntesis, 1999). Por último un breve apunte para 
destacar las posibilidades de Internet en el asunto que nos ocupa, espacio de constantes 
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cambios que ya ha sido tratado en la interesante obra Fotografía en Internet de Manuel Mayo 
y Álvaro Castells (Anaya, 1999).  
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El Análisis documental de la fotografía 












    Si el texto nos obligaba a pensar en nosotros mismos para transformarlo en pensamiento, las sensaciones 
nos sacan de nuestro interior, irresistible y constantemente (René Huygue, 1965) 
    Un monje, un bandido, un pintor, un avaro y un sabio viajaban en compañía. Una tarde, cuando ya 
anochecía, se cobijaron en una cueva. "¿Cabe imaginar un sitio más adecuado para erigir una 
ermita?" dijo el monje.  "¡Qué refugio para los fugitivos de la ley!" Exclamó el bandido. El pintor 
murmuró: "¡Qué temas para el pincel estas rocas y los juegos de la antorcha con sus sombras!"    El 
avaro repuso: "Un lugar excelente para esconder un tesoro".  El sabio había escuchado a los cuatro. 
Luego dijo: "¡Qué hermosa cueva!" (Apólogo chino del Pe-Yu-King) 
    Words, words, words... (William Shakespeare: Hamlet, Acto II, Escena II)  
 
INTRODUCCIÓN 
En este texto se propone un método para el análisis documental de fotografías y, para ello, se revisan algunos 
aspectos de la imagen como modo de representación de la realidad, como documento de carácter informativo, 
social o histórico. 
El análisis documental tiene como objetivo primordial la recuperación de los documentos a partir de distintos 
criterios, formales, morfológicos o temáticos, generalmente normalizados. Se analiza un documento, desde esa 
perspectiva, para que "aparezca" cuando sea útil. Así mismo el análisis documental permite controlar los 
documentos, manejarlos cómodamente por medio de sus representaciones, informar sobre ellos sin acudir a 
ellos e, incluso, en determinados casos, ordenarlos de forma sistemática. 
La consideración documental de la fotografía debe tener en cuenta que ésta difícilmente puede desgajarse de un 
contexto específicamente documental (lugar de aparición, pié de foto, material textual o visual complementario, 
etc.) por lo que habrá que estudiar las relaciones entre el documento y el contexto. Esta relación y otros 
aspectos inherentes a la fotografía hacen de ésta un documento de carácter polisémico, sujeto a muchas 
interpretaciones, a veces, tantas como lectores, por lo que su lectura e interpretación correctas en un entorno 
documental plantean muchas dificultades.  
Polimorfismo de la imagen: Relación imagen-texto. Los reportajes. 
En un centro de documentación una fotografía sin texto adjunto es, con muchas probabilidades, un documento muy 
difícil de tratar de tal manera que en ocasiones llegará a ser un documento rechazado. La fotografía presenta el 
aspecto de personas, objetos, lugares o situaciones de una manera más clara, unívoca, rápida y exacta que una 
información verbal descriptiva sobre lo mismo. Sin embargo la información global ofrecida por una fotografía 
será incompleta si el que la contempla no es capaz de reconocer a las personas que aparecen en la foto o saber 
realmente qué es lo que refleja la foto. 
Muchos profesionales utilizan la expresión "documentar una fotografía" con el sentido de otorgarle un pié de foto, 
una leyenda que indique con claridad el quién, el qué, el dónde, el cuándo y el porqué de la fotografía. Esta 
forma de denominar la operación viene a significar para algunos que no hay documento, en un sentido 
probatorio o testimonial, hasta que no están expresados de forma completa estos datos. 
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A partir de la semiótica de Pierce se puede esquematizar la relación entre una fotografía y su pié de foto de la manera 
siguiente: 
 





R’= Pie de foto 
Rà R’=Iconicidad 
  
El esquema de Pierce tiene el interés de poner en evidencia la interacción permanente que existe entre los signos 
(componiendo representámenes, bien sea en forma de textos lingüísticos como en forma de imágenes), los 
objetos (los referentes de la "realidad") y los interpretantes (bien sean emisor o receptor de un mensaje). Esta 
relación triádica dibuja con claridad que todo conjunto de signos tiende a establecer una relación entre los 
objetos y los interpretantes, una relación que no es nunca unívoca y que crea un efecto de sentido. En el caso de 
la fotografía se trataría de estudiar la relación entre los diferentes procesos semióticos que se dan entre los 
representámenes correspondientes a texto y foto referentes a un objeto dado frente a, al menos, tres 
interpretantes diferentes como son el fotógrafo, el documentalista y el usuario (Hudrissier; 1982). Una 
fotografía de una silla con un pié de foto que indica "Silla" ofrece un mensaje en principio reiterativo. Sin 
embargo, un detalle ampliado y descontextualizado de un edificio necesitará con toda probabilidad un pié de 
foto que aclare con precisión de qué edificio se trata. Texto y pié de foto actúan por separado e interactúan con 
el espectador que recibe un mensaje múltiple. 
 
Tipología de relaciones. 
Las relaciones existentes entre la fotografía, el pié de foto y el referente se pueden tipificar de la manera siguiente: 
A. Fotografías cuyo referente no es identificable por el lector. Se trata de fotografías que presentan imágenes alejadas 
de la visión humana normal, bien sea por una cuestión de tamaño, como la fotografía microscópica o, al 
contrario, la fotografía aérea, por el punto de vista o por alguna forma de enmascaramiento del contexto que no 
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permite relacionar lo que aparece en la fotografía con la experiencia normal de la realidad. Esta fotografía ha 
sido utilizada por el autor en muchas clases prácticas de análisis documental y ha sido descrita como las tribunas 
de un estadio de fútbol, como los pasillos y escaleras mecánicas de una terminal de aeropuerto o como las 
aletas de ventilación de un transformador eléctrico. En realidad es un plano contrapicado del ángulo de la 
fachada de la sede central del Banco Bilbao Vizcaya en Madrid, un edificio proyectado por Javier Sáenz de Oiza. 
(Figura 1). Por su alejamiento de la visión natural humana la fotografía científica constituye el género más 
característico en esta categoría. 
Foto: Fernando del Valle: Banco de Bilbao, Madrid, 1983. 
B. Fotografías con referente identificable y texto complementario. El lector, o el documentalista, comprenden la 
fotografía y perciben, y son capaces de nombrar, algo que existe en la realidad, que se ha situado ante la 
cámara. Ahora bien, el pié de foto añade precisiones y datos, identifica personas, lugares o situaciones y se 
transforma en elemento imprescindible para el trabajo del documentalista. El famoso retrato que Arnold 
Newman hizo a Igor Stravinsky en el que el compositor aparece en el ángulo inferior izquierdo de la fotografía 
apoyado sobre su mano en un gran piano de cola que ocupa toda la fotografía es vista por quien no identifica al 
compositor como el retrato de un hombre maduro y un piano, probablemente un músico. La fotografía de 
prensa puede situarse en esta categoría pues es difícil reconocer a todas las personas, situaciones o lugares que 




Arnold Newman: Igor Stravinsky, Nueva York, 1946. 
C. Fotografías con referente identificable sin texto aclaratorio. El documento es puramente visual, no hay pié de foto 
o, en todo caso, éste no aportaría más información relevante a un lector normal. El documentalista no tiene otro 
apoyo que la propia imagen y su conocimiento del referente. En realidad la frontera entre esta categoría y la 
anterior es muy difusa, a veces parece depender de la aparición de un determinado dato o de la identificación 
que haga el lector. 
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 Utilidad del pié de foto en la transmisión de significados. 
Ahora bien, ¿Cuál es el papel del texto? En la relación semiótica entre el objeto fotografiado, la propia fotografía, el 
lector y el pié de foto, éste juega un papel especialmente importante para la documentación fotográfica. El pié 
de foto es un texto que puede provenir del fotógrafo, de la agencia que emite la fotografía, del medio que la 
publica o del documentalista y constituye parte del mensaje a analizar. El texto unido a la imagen produce 
efectos que son a la vez lingüísticos y narrativos, que se confunden entre sí. Son efectos muy similares a los que 
se producen en el cine mudo entre los intertítulos y los planos y secuencias de la película. 
Efectos lingüísticos: La palabra aporta cierto número de informaciones que la imagen es incapaz de vehicular: 
 Sirve de guía al lector para optar entre los significados posibles de una acción representada visualmente. 
 Da un sentido ideológico, de tal manera que ofrece un juicio sobre lo que la imagen no puede presentar de un 
modo asertivo; así pues, da consignas al lector para que éste interprete lo que está viendo de una manera o 
de otra. 
 Nombra lo que la imagen no puede mostrar: Los lugares, el tiempo, los personajes, etc. 
 Efectos narrativos: El texto ayuda a la construcción de la historia de la cual la fotografía es instante reflejado. 
Esto es paradigmático en las fotonovelas, pero también es característico del pié de foto en muchas fotografías 
de prensa. 
 El texto contribuye a reconstruir el universo representado situando la fotografía en unas coordenadas 
espacio-temporales precisas, construyendo los caracteres de los personajes y ofreciendo un cuadro de 
interpretación dentro del cual lo que nos presenta la foto se hace verosímil. 
 El texto resume algo como parte de algo mucho más extenso, es decir, trata de superar el problema de la 
detención del tiempo característico de la fotografía para construir una narración de la cual forma parte 
representativa la propia foto. Se construyen con esta intención piés de foto cuya extensión y complejidad los 
transforma en verdaderas noticias. 
El valor informativo y documental del texto, por estos efectos narrativos y lingüísticos, es enorme de tal manera que 
constituye realmente parte inseparable del documento fotográfico en su presentación y, sobre todo, en su 
recuperación, porque por su especificidad lingüística son más fácilmente tratables en sistemas de recuperación 
documental. Es obvio, por tanto, que la ficha de representación de cada fotografía incluirá todo éste material 
textual repartido convenientemente en los diversos campos que la ficha de representación tenga previstos: 


















Polisemia de la fotografía: Documento e interpretación 
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En un sentido más radical 
señala Susan Sontag 
(1981) que "como cada 
fotografía es apenas un 
fragmento su peso moral 
y emocional depende de 
dónde esté insertada. Una 
fotografía cambia de 
acuerdo con el contexto 
donde se la ve: Así, las 
fotografías de Smith 
tomadas en Minemata -
duras imágenes en blanco 
y negro de los afectados 
por un envenenamiento 
masivo en una población 
de pescadores provocado 
por vertidos tóxicos- 
lucirán diferentes en un 
álbum, una galería, una 
manifestación política, un 
archivo policial, una 
revista de fotografía, una 
revista de noticias 
generales, un libro o la 
pared de un living. Cada 
una de estas situaciones 
sugiere un uso diferente 
para las fotografías pero 
ninguna de ellas le 
asegura un significado. 
Con cada fotografía 
ocurre lo que 
Wittgenstein declaraba de 
las palabras: el significado 
es el uso. Y por eso mismo 
la presencia y 
proliferación de todas las 
fotografías contribuye a la 
erosión de la misma 
noción de significado, a 
ese parcelamiento de la 
verdad en verdades 
relativas aceptado sin 
reservas por la conciencia 
liberal moderna." 
    










La necesidad aludida anteriormente de textos que acoten con claridad el significado es indicio relevante de esta 
"polisemia inagotable" y la fotografía sola, desprovista de datos, podrá ser interpretada de forma dispar en 
función del marco en el que se contemple o de la persona que la vea. 
El documentalista tiene que ser consciente de que la fotografía "existe" o "significa" cosas diferentes en tres 
momentos que es necesario considerar: 
a) En el momento de su creación la fotografía está cargada de subjetividad; desde el punto de vista del fotógrafo 
ninguna imagen es neutra, el fotógrafo mira a través del visor de una cámara (condicionante técnico) y proyecta 
su intencionalidad, su modo de ver (condicionante individual) sobre lo fotografiado. Si se trata de fotografía de 
prensa habrá que tener en cuenta la ideología del periódico (condicionante editorial). 
Generalmente se considera la fotografía como un fragmento de realidad objetiva. La foto existe porque el fotógrafo 
"estaba allí" y lo que aparece en la foto ha sucedido. Además el código fotográfico está tan asumido que se 
tiende a olvidar la serie de decisiones que tiene que tomar el fotógrafo para hacer la fotografía: 
 Elección de película /Color o blanco y negro, sensibilidad, grano, etc.). Con todas las implicaciones que esto 
supone respecto a la apariencia final de la fotografía. 
 Elección de objetivo. Todos, menos el 50 mm, que es el que más se aproxima a la visión "normal", ofrecen una 
visión distorsionada, sea por su basculación de las verticales y perspectiva hipercentrada (Gran Angular), sea por 
su contracción del campo longitudinal y falta de foco en el fondo (Teleobjetivo). 
 Elección o no de filtros. Que distorsionan la percepción del color o las diferencias y contrastes cromáticos y los 
matices entre negros, blancos y grises. 
 Elección del punto de vista y del encuadre. Es quizás la decisión más trascendente en el acto de fotografiar. El 
fotógrafo escoge lo que quiere fotografiar y deja fuera lo que no le interesa que aparezca. Dispone los elementos 
en el cuadro que ha determinado previamente desde cierto punto de vista. 
 Foco o desenfoque. Algunos elementos del cuadro pueden aparecer desenfocados, pero no por eso dejan de 
estar en la imagen y a veces tienen una gran importancia en la interpretación definitiva de la foto. 
 Intervención eventual sobre luz incidente. Utilización de flash o de focos directos o indirectos que cambian la 
percepción de la luz y del color. 
 Regulación de apertura de diafragma que influye sobre la luz y sobre la profundidad de campo, permitiendo que 
elementos aparentemente secundarios pasen a tener importancia en el significado global. 
 Decisión de tiempo de exposición. Velocidad de exposición. 
 Momento del disparo: Del continuum de una acción el fotógrafo selecciona un momento, presumiblemente el 
que ofrece para él un mayor interés y al que Cartier-Bresson denomina el "instante decisivo", para perpetuarlo o 
cristalizarlo en el tiempo. La utilización de motor está cambiando en cierta medida ésto. 
 Intervención en los procesos químicos y físicos posteriores al disparo (revelado, ampliación, reencuadre y 
positivado). Intervención sobre la fotografía digitalizada: falseamiento, manipulación, embellecimiento y 
mentira. 
b. En el momento de su tratamiento documental la imagen puede ser considerada neutra, objetiva, despojada de su 
orientación primera, tratando de preservar todos los usos posibles o bien pude mantener exclusivamente su 
primer significado evitando cualquier interpretación. Ambas posturas tienen ventajas e inconvenientes. Lo 
denotado por la fotografía deberá ser considerado objetivamente, lo connotado, lo simbólico, lo sugerido por la 
fotografía deberá ser cuidadosamente estudiado y preservado. 
 c. En el momento de su reutilización la fotografía vuelve a adquirir significado unívoco, intencionalidad, sin que esto 
constituya necesariamente la recuperación del sentido que tenía originalmente. 
Lo cierto es que una fotografía tiene multitud de lecturas, a veces tantas como lectores, pero algunas serán 
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mentirosas, falaces o manipuladoras. El documentalistra tiene dos posibilidades no excluyentes: 
1. Buscar en la fotografía lo que el autor quería expresar. 
2. Buscar en la fotografía lo que esta dice, independientemente de las intenciones del autor. 
En este segundo caso se articula la oposición entre: 
    2a. Buscar en la fotografía lo que dice con referencia a su misma coherencia contextual y a la situación de los 
sistemas de significación a los que se remite; 
    2b. Buscar en la fotografía lo que el lector encuentra con referencia a sus propios sistemas de significación y/o con 
referencia a sus deseos, pulsiones o arbitrios. 
La opción 2a, que perseguiría cierta objetividad parece la más apropiada para el documentalista que se dispone a 
analizar la imagen para introducirla en un sistema documental. La opción 2b, ciertamente subjetiva, se puede 
aplicar al ilustrador que escoge imágenes para crear nuevos documentos. 
Existe, sin embargo, un riesgo en la utilización de fotografías como recurso de ilustración cambiando o 
reinterpretando el significado original, especialmente cuando en la fotografía aparecen personas. Es conocido el 
caso, recogido por Giselle Freund, de una fotografía de Robert Doisneau en la que aparece una mujer joven 
junto a un hombre maduro en la barra de un bar con unas copas de vino frente a ellos. Esta foto había aparecido 
en una revista en un reportaje ilustrado sobre las tascas de París y además había pasado a formar parte del 
fondo documental de una agencia fotográfica. Poco después la foto reaparece en un periódico para ilustrar un 
artículo contra el alcoholismo, hecho que indigna a los personajes de la fotografía. Y, algún tiempo después, la 
foto resurge en una revista sensacionalista con el titular "Prostitución en los Campos Elíseos", provocando una 
denuncia del personaje fotografiado contra la revista, la agencia y el fotógrafo. 
Como acertadamente señala Susan Sontag "una pintura fraudulenta (cuya atribución es falsa) falsifica la historia del 




EL DOCUMENTALISTA COMO LECTOR DE LA IMAGEN: CONDICIONANTES DEL ANÁLISIS. 
Para analizar un documento es preciso conocerlo con detalle y eso implica una lectura inteligente del mismo. El lector, 
sea o no documentalista, que se enfrenta a una fotografía pone en práctica diversas competencias (VILCHES, 
1987) que le llevan a su correcta (o, a veces incorrecta) interpretación y comprensión. Casi todas ellas son 
aprendidas, por lo que siempre admiten entrenamiento y mejora. 
 Competencia iconográfica. El lector capta la redundancia de ciertas formas visuales que tienen un contenido 
propio lo que le lleva a interpretar formas iconográficas fácilmente detectables que reproducen algo que existe 
en la realidad. Las interpretaciones incorrectas dela fotografía del edificio de Oiza citado antes son un problema 
de falta de competencia iconográfica. 
 Competencia narrativa. A partir de sus experiencias narrativas visuales, el lector establece secuencias narrativas 
entre las diversas figuras y objetos que aparecen en la imagen. A esta competencia narrativa contribuye 
poderosamente la existencia del pié de foto o de información complementaria. 
 Competencia estética. Basándose en experiencias simbólicas y estéticas, el lector atribuye un sentido estético a 
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la composición, analiza sus valores compositivos y señala un posible sentido dramático a la representación. La 
fotografía de W.Eugene Smith, desde el punto de vista de la composición iconográfica, es una Pietá. 
 Competencia enciclopédica. Basándose en su memoria visual y cultural, el lector identifica personajes y 
situaciones, contextos y connotaciones. Esta es probablemente la competencia más importante para el 
documentalista que trabaja con fotografías. Puede ser una competencia efectivamente enciclopédica, de 
carácter general, pero en muchos casos será una competencia especializada: Es difícil trabajar con fotografías de 
la Guerra Civil española si no se sabe reconocer perfectamente a sus protagonistas, distinguir los uniformes, los 
lugares o los acontecimientos. Es necesario saber situar cada fotografía en su contexto histórico. 
 Competencia lingüístico-comunicativa. Basándose en su competencia lingüística, el lector atribuye una 
proposición a la imagen de la fotografía que podrá confrontar, y coincidir o no, con el pié de foto. Esta 
competencia afecta al documentalista en el sentido de que en muchos casos esa proposición pasará a archivarse 
junto a la fotografía. 
 Competencia modal. El lector interpreta espacio y tiempo de la foto y sitúa correctamente las coordenadas 
básicas del documento. 
 
Estas competencias hay que confrontarlas con la emotividad, memoria visual experiencia e ideología del lector cuya 
influencia es fuertemente significativa en la lectura que haga del documento. Tengo ante mí dos libros similares, 
fotografías antiguas de la ciudad de Salamanca y fotografías antiguas de la ciudad de Logroño. Ambos recogen 
instantáneas tomadas por sendos fotógrafos profesionales e ilustran la vida de la ciudad en épocas similares: vistas de 
calles y plazas de la ciudad, el río, el ejército, las fiestas, la guerra se suceden en uno y otro libro de forma muy similar, 
sin comentarios, sólo con breves precisiones de lugar y fecha (aunque nunca tantas como un documentalista quisiera 
ver). Pues bien, uno de los libros no me "interesa " nada o, más bien, no me conmueve, no tiene para mí más que un 
interés profesional o intelectual, las fotos se me escapan, me resultan todas muy parecidas, no encuentro nada 
significativo en muchas de ellas, al menos, se que no soy capaz de captar ni de interesarme por los detalles. En el caso 
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del otro libro cada mínimo detalle me alcanza y lo reconozco puesto que actúa como complemento de mi propia 
memoria y de mi actual conocimiento de la ciudad, reactiva mi pasado personal y familiar. 
El libro dedicado a la ciudad que no conozco tiene para mí un valor testimonial, artístico, histórico, documental está 
lleno de fotos en las que lo que me afecta es el "studium" (BARTHES, 1990), mi interés intelectual por la fotografía 
antigua, por las vistas de ciudades, por la sociedad de generaciones anteriores, es un interés cultural. En el libro de 
Logroño aparece evidentemente ese "studium" pero, en muchas de las fotos, salta el "punctum", elemento o azar que 
me afecta directamente, llama mi atención, me inquieta o me conmueve. 
LA FOTOGRAFÍA COMO OBJETO DEL ANÁLISIS DOCUMENTAL 
El análisis documental es una operación que se realiza sobre los documentos pertenecientes a una determinada 
colección cuyo objetivo es obtener una representación de cada uno de ellos que permita encontrar y recuperar el 
documento de acuerdo con unos criterios previstos e informar sobre el mismo a través de un interfaz adecuado. Estas 
representaciones, más manejables que el original, pueden sustituir al documento en el proceso documental. Esto es 
especialmente útil en fotografía porque el documento original es frágil y de esta manera se preserva del uso habitual. 
Ahora bien, en fotografía debemos ser conscientes de que nunca un texto va a expresar con suficiencia lo que la 
imagen traslada y, por ello, hay que constatar que las fichas documentales de fotografías no pueden remplazar a las 
propias fotos. Sin embargo las fichas sí pueden incluir una gran cantidad de información que describa los atributos 
característicos de cada fotografía considerada como unidad documental, información complementaria que, 
estructurada de acuerdo con los criterios normalizadores propios de todo proceso documental, serán de gran ayuda al 
que quiera encontrar las fotos, recuperarlas o saber algo sobre ellas. 
Atributos biográficos 
Una fotografía tiene un origen; fue creada en un momento determinado por un fotógrafo determinado y, en algunos 
casos, hasta fue "bautizada". Serán atributos biográficos de la fotografía, por tanto, el autor y sus circunstancias 
(escuela, estilo o agencia, por ejemplo) la fecha y el lugar de realización y el título, si lo hubiere. Pero también cada 
foto ha podido llevar una vida propia: ha sido quizás publicada en un libro o en una revista, está sujeta a unas 
condiciones restrictivas respecto a sus posibles usos, tiene unos derechos de autor, ha sido presentada en 
exposiciones, se han hecho copias, etc. Parece conveniente que toda esta información deba ir en la ficha de análisis 
documental. 
Atributos temáticos 
Una fotografía tiene un tema, un argumento, un significado, representa algo y trata sobre algo. Una cosa es lo que 
aparece en la imagen, lo que se ve, concreto y objetivo, y otra lo que la imagen sugiere, aquello sobre lo que la imagen 
trata, abstracto y subjetivo. El retrato de Inocencio X de Velázquez y sus múltiples lecturas e interpretaciones 
muestran claramente este hecho: El cuadro podría describirse de forma precisa y objetiva: es un retrato de medio 
cuerpo de un hombre maduro vestido con ropajes de color rojo intenso, etc. Pero no se puede expresar de forma 
objetiva lo que representa: la sabiduría, el poder de Dios en la tierra, el peso del poder o la amenaza del poder, o 
también la soledad del poder, opiniones todas ellas subjetivas y sin duda fuertemente condicionadas por un entorno 
cultural concreto y por unos referentes personales muy determinados. 
Al analizar el contenido de una fotografía se encuentran tres aspectos diferentes: la denotación y la connotación, lo 
que aparece en la fotografía y lo que ésta sugiere y el contexto en el que se produce. 
La expresión de la denotación surge de una lectura descriptiva de la imagen y señala con claridad lo que realmente 
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aparece en la fotografía. En el campo de la semiótica se entiende por denotación la indicación que se desprende de la 
relación directa entre un significante y un significado. El significado denotado sería aquel contenido explícitamente 
reconocido de forma unívoca tanto por el emisor como por el receptor. En una foto un gato es un gato, una pipa es 
una pipa y una rosa es una rosa es una rosa. La analogía existente entre la fotografía y el referente permite al lector 
identificar el contenido. El análisis de la denotación puede hacerse de varias formas: 
A. Jerarquización de la imagen: Los componentes temáticos representados por una fotografía pueden ser de tres 
categorías: 
 Componentes vivos: Seres humanos y animales. 
 Componentes móviles: Medios de locomoción, agua, nubes, fenómenos naturales... 
 Componentes estables: Una montaña, un grupo de árboles, un edificio, un objeto cualquiera... 
Generalmente la percepción del elemento vivo precede a la del elemento móvil y ésta a la del elemento estable, factor 
que el documentalista tendrá que considerar, aunque, en ocasiones, el encuadre favorecerá otro modo de percepción. 
En todo caso, este orden no es determinante puesto que define la percepción, no la importancia relativa de cada 
componente en el significado final de lo fotografiado. 
B. Interrogación de la fotografía: Aplicación de las cinco W’s características de la noticia periodística para averiguar 
todo su contenido: 
 ¿Quién aparece en la fotografía?: Identificar a todas las personas que puedan ser consideradas protagonistas de 
la misma: Nombre, edad, sexo, profesión, función: Claudia Schiffer; Jorge Valdano; policías municipales; 
refugiados políticos; estudiantes de formación profesional; jóvenes peluqueras... 
 ¿Qué situación o qué objetos están representados por la fotografía? : Se trata de identificar situaciones, objetos, 
infraestructuras, animales: Conferencia de prensa; Quiosco de periódicos; Autobús urbano... 
 ¿Dónde se ha hecho la fotografía? ¿Qué lugar representa? : Hay que precisar el lugar: Madrid; Estación de tren; 
Puerto de Barcelona... 
 ¿Cuándo se ha hecho la fotografía? : Se debe establecer con la máxima precisión la fecha, estación, época: 
Invierno de 1960; 23 de febrero de 1981... 
 ¿Cómo? : Describir las acciones de las personas, máquinas o animales: Políticos firmando un pacto; jubilados 
sentados en un banco; atasco de tráfico en una autopista... 
La connotación es, evidentemente, el resto: Lo que no aparece en la foto de forma referencial y, sin embargo, la foto 
sugiere: los aspectos religiosos, míticos, el psicoanálisis, el inconsciente, la ideología... es decir, lo que la fotografía 
hace pensar al lector. 
Hay una parte "objetiva" de la connotación, válida en un determinado contexto cultural: ciertos gestos o actitudes, 
símbolos o, incluso, colores cambian su significado en cada país o cultura. En este sentido, la lectura de la imagen pasa 
pues por la memoria colectiva. 
Habrá también, sin duda, una parte "subjetiva" de la connotación que dependerá de la libre interpretación del 
documentalista. No hay que tener miedo, y el documentalista debe dejar correr su imaginación. Después de todo, las 
palabras clave que atribuyan a cada fotografía servirán para que sea recuperada y multiplicar los criterios de acceso 
puede ser útil para mejorar la recuperación. Cierto ruido puede permitirse por la rapidez de selección entre los 
resultados: el ojo humano es capaz de leer una foto en un segundo. Ahora bien, en sistemas donde la recuperación sea 
lenta, donde la visualización del documento solicitado no sea instantánea el exceso de respuestas puede ser 
perjudicial. En tal caso, la indización debe ser más específica y la extracción de connotaciones limitada. 
Respecto a la subjetividad Bléry (1981) señala catorce parejas de opuestos aplicables al análisis de la imagen: 
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 Abstracto/Sensual  
 Activo/Pasivo  
 Antiguo/Moderno  
 Tranquilizante/Estimulante  
 Artificial/Natural  
 Bello/Feo  
 Serio/Frívolo  
 Caliente/Frío  
 Colorido/Tenue (Desteñido)  
 Alegre/Triste  
 Cómico/Trágico  
 Relajado/Angustiado  
 Erótico/Frío  
 Ordenado/Discordante  
No se puede olvidar, por último, el contexto, especialmente para la fotografía de prensa y para la fotografía de 
carácter histórico y documental, el marco de referencia en el que se sitúa una fotografía: un acontecimiento de 
carácter político o social determinado, un espectáculo de carácter deportivo o cultural, la época en la que se sitúa, etc. 
Espacio, tiempo y acontecimiento son los indicadores fundamentales del contexto. 
Es útil señalar, finalmente, algunos elementos secundarios (habitualmente desdeñados) de interés en la indización: 
 Contenido accidental (objetos, actividades, etc)  
 Elementos intangibles (relaciones espaciales entre las personas, entre los objetos)  
 Convenciones fotográficas (organización típica de un equipo de fútbol, retrato de familia)  
 Convenciones de perspectiva y de selección  
 Elementos semi-intangibles (gestos, posturas, expresiones faciales)  
Genericidad y especificidad de la fotografía. Una imagen es genérica y es específica, y puede haber distintos niveles de 
especificidad. Una fotografía del puente de Alcántara es, a su vez una fotografía de un puente o, de forma más 
específica, una fotografía de un puente romano. Un sistema documental deberá tener en cuenta estos diferentes 
niveles garantizando un análisis jerarquizado o estableciendo lazos jerárquicos en los instrumentos de recuperación. 
Atributos relacionales 
Son las relaciones que pueden establecerse entre la fotografía que vamos a analizar y otros documentos. 
 Relaciones por pertenencia a un mismo conjunto. Son las que se dan entre las fotografías de un mismo reportaje 
o de una misma serie o colección. 
 Relaciones de carácter intrínseco. Son las que se establecen entre una fotografía de prensa y el texto de la noticia 
correspondiente. Tienen un origen común, el acontecimiento que cubren y son complementarias. 
 Relaciones de carácter extrínseco. Son las que se establecen en entornos hipertextuales o en el proceso de 
ilustración como, por ejemplo, las que se establecen entre el texto y las ilustraciones en un libro infantil ilustrado 
o en una enciclopedia o las que se establecen entre una película de origen literario y la obra en la que está 
basada. 
METODOLOGÍA DEL ANÁLISIS DOCUMENTAL. 
El análisis documental de fotografías se articula en dos niveles totalmente diferentes: el primero es el análisis 
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morfológico y afecta a todos los aspectos técnicos y compositivos de la imagen, el segundo es el análisis del contenido 
y afecta a lo fotografiado y a sus posibles significados. Por supuesto a esto habría que añadir los datos de identificación 




Estudia las características técnicas, formales y de composición de la imagen. Los aspectos morfológicos son muy 
importantes en el análisis de la fotografía: la forma de fotografiar algo influye en su interpretación y las precisiones 
técnicas sobre el punto de vista, el tipo de objetivo, la utilización del blanco y negro o el color son absolutamente 
necesarias desde el punto de vista documental. Muchas veces se analiza una foto, especialmente si es de prensa, como 
una noticia escrita, atendiendo exclusivamente al contenido periodístico, perdiéndose, de esta forma, una parte del 
documento. Se propone, por tanto, el estudio de una serie de aspectos imprescindibles para un correcto análisis 
morfológico: Soporte, formato, tipo de imagen, óptica, tiempo de pose, luz, calidad técnica, enfoque del tema y 
estructura formal. 
Método de análisis de contenido documental. 
Se propone un método de análisis orientado a representar el contenido de la fotografía en un lenguaje documental 
(mínimamente controlado) y mediante un resumen textual. El resultado deberá ser incluido en una ficha analítica 
susceptible de ser automatizada en un programa de gestión de bases de datos de carácter documental como pueden 
ser Knosys, MicroIsis, DB Inmagic, File Maker. 
1. Planteamiento de objetivos de la operación. El análisis documental se realiza siempre en términos relativos de 
acuerdo con el sistema en el que se vaya a introducir el documento. La misma fotografía no será tratada igual en 
un banco de imágenes de carácter profesional que en la colección particular de un fotógrafo. Los niveles de 
profundidad del análisis se ven afectados y la especialización temática del sistema también interviene sobre el 
análisis. 
2. Lectura del documento y de todos los materiales que lo acompañen: pié de foto, reverso, textos 
complementarios, fuentes externas, etc. Comparación con otras fuentes. Evaluación del significado principal del 
documento. 
3. Identificación de elementos fotografiados. Debe realizarse con la mayor precisión posible no omitiendo ningún 
dato aunque pueda considerarse obvio. El analista debe tener en cuenta que la información omitida considerada 
obvia puede no ser comprendida por usuarios lejanos. 
4. Personas protagonistas de la fotografía: Señalar de la forma más completa posible los nombres o apodos por los 
que se les conoce, los cargos que ocupan, las funciones o la profesión que desarrollan, etc. Si son personajes 
anónimos se les puede identificar por pertenencia a grupo de edad, profesión o función. 
5. Lugares. Nombres geográficos, accidentes geográficos, calles, plazas, ámbitos, precisiones ambientales, 
estacionales, meteorológicas presentes en la imagen. 
6. Objetos. Designación de los objetos presentes en la fotografía si se considera que tienen algún valor en el 
significado de la misma o si dichos objetos están bien representados. Se deberán indicar los nombres de los 
objetos, tipologías o marcas. 
7. Acciones/Situaciones: Descripción de la situación presentada en la fotografía, de las actitudes características de 
las personas fotografiadas, de las relaciones espaciales. 
8. Especificación del contexto de la fotografía. Aunque no esté presente en la fotografía señalar el contexto 










9. Estudio de las connotaciones. Como ya se ha señalado es la parte más subjetiva del análisis. Deben señalarse las 
connotaciones más claras para el analista 
10. Evaluación de la pertinencia de los conceptos candidatos a entrar en la ficha de descripción obtenidos en los 
puntos anteriores. El criterio a seguir tiene un carácter práctico y debe averiguar si existe una correspondencia 
lógica entre una demanda efectuada con dicho término y la fotografía en cuestión en cuyo caso el término sería 
correcto. 
11. Traducción al lenguaje documental utilizado por el sistema. Tras analizar en una fotografía la denotación, la 
connotación y el contexto habremos obtenido una serie de nociones y conceptos representativos de su 
contenido que habrá que transformar en descriptores. Obtendremos descriptores onomásticos (personas físicas 
y jurídicas), descriptores geográficos, descriptores temáticos (conceptos abstractos, objetos, actitudes) y 
descriptores cronológicos. Sea cual sea el lenguaje documental utilizado puede ser conveniente separar los 
descriptores que identifican elementos presentes en la foto (descriptores referenciales) de los descriptores que 
identifican elementos relacionados con la foto pero que no aparecen en ella (descriptores no referenciales). En 
caso de que no hubiera un lenguaje documental se deberán dar normas para el control de los descriptores 
onomásticos y geográficos y es muy recomendable tratar de controlar los descriptores temáticos al menos en lo 
que se refiere al control de la sinonimia. 
12. Redacción de un resumen textual de la fotografía. Debe ser muy descriptivo y en su redacción debemos tener en 
cuenta que tenemos que elegir qué incluimos, de tal manera que no aparezcan elementos anecdóticos en 
detrimento de otros más trascendentes. Es importante ordenar la información definiendo desde las primeras 
palabras quién o qué protagoniza la fotografía, dónde es la fotografía, cuándo y en qué circunstancias 
contextuales ha sido tomada y qué representa. 
Toda la información extraída del proceso debe presentarse en una ficha de representación elaborada a medida del 
sistema documental en la cual cada información deberá ir en su campo correspondiente como la que se propone a 
continuación: 
 Número de registro: (NUMREG). Clave numérica o alfanumérica dada al documento cuando entra en el sistema. 
Puede ser un número correlativo o puede estar codificado indicando la colección, el fondo concreto en el que se 
sitúa o la fecha. 
 Signatura topográfica: (SIGTOP). Clave numérica o alfanumérica que indica dónde está situado físicamente el 
documento. 
 Signatura digital: (SIGDIG). Nombre del archivo digital del documento. Si se trata de una base de datos 
automatizada esta signatura servirá de enlace parea visualizar el documento. 
 Número de negativo: (NUMNEG). Clave numérica o alfanumérica del negativo del documento. 
 Otras signaturas: (OTSIG). Correspondientes a copias o reproducciones del documento del documento. 
 Fecha de entrada: (FEENT). Campo con formato de fecha que indica cuándo ha entrado la fotografía en el sistema 
documental. 
 Procedencia: (PROC). Se indicará la forma de adquisición (procedencia propia, compra, intercambio, donación) y 
el lugar de procedencia cuando se considere necesario. 
 Fotógrafo: (AUTFOT). Nombre completo y datos biográficos del autor de la fotografía. Este campo puede remitir 
a una base de datos que incluya datos sobre los fotógrafos. 
 Agencia: (AG). Nombre de la agencia de la que procede la foto. 
 Título de la fotografía: (TITFOT) Título dado por el fotógrafo o título construido por el documentalista. La 
construcción de títulos debe de estar normalizada. Se recomienda titular los retratos con el nombre del 
personaje y la fecha; las fotos de lugares con el nombre del lugar y la fecha y las fotos de situaciones y 
acontecimientos con su denominación, el lugar y la fecha. 
 Título de reportaje: (TITREP). Se utilizará cuando la fotografía pertenezca a un reportaje indicando el nombre 
dado al reportaje por su autor o un título descriptivo construido por el documentalista con normas similares a las 
utilizadas en el campo anterior. 
 Fecha de la fotografía: (FEFOT): Campo con formato de fecha que indica con la mayor exactitud la fecha en que 
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fue obtenida la fotografía original. 
 Soporte: (SOP). Se indicará si se trata de positivo o negativo, el material que constituye el soporte y la emulsión 
así como la indicación de blanco y negro o color o características cromáticas. 
 Formato: (FORM) Formato (Vertical, horizontal, oval, etc.) y tamaño, en centímetros o en milímetros del 
documento. 
 Estado de conservación: (ESTCON) Se indicará el estado del soporte y de la emulsión. 
 Derechos de autor: (DERAUT). Se expresará con claridad quién es el titular de los derechos de utilización de la 
fotografía. 
 Condiciones de uso: (USO). Posibilidad y condiciones de reproducción, copia, difusión, préstamo, venta, etc. 
Indicación de los contratos. 
 Publicado en: (PUB). Se indicará dónde ha sido publicada la fotografía. Si se trata de un libro se darán los datos 
de Título/Autor. -- Ciudad: Editorial, año. Si se trata de un periódico o revista el nombre de la publicación y la 
fecha. 
 Optica: (OPT) Si se considera visualmente reseñable porque afecta de forma significativa al significado de la 
fotografía o porque interesa al sistema por las características de la base de datos se debe indicar la óptica 
utilizada para realizar la fotografía: Teleobjetivo, 50 mm, gran angular, ojo de pez. 
 Tiempo de pose: (EXP)Como en el campo anterior se puede indicar la velocidad de exposición: Instantánea, 
ultrarrápida, pose o movimiento. 
 Luz: (LUZ). Circunstancias de luz de la fotografía: Día, noche, natural, noche americana, lateral, contraluz, 
sobrexposición, subexposición, iluminación de estudio. 
 Enfoque: (PLA). Tipo de plano utilizado en la composición: Plano general, plano de conjunto, plano entero, plano 
americano, plano medio, primer plano, plano detalle. 
 Punto de vista: (PVIS). Aumento 1/3 Macro, Aumento 20/20000 Micro, picado, contrapicado, cenital, aéreo 
(vertical a gran altura), aéreo (vertical a baja altura), aéreo oblicuo, espacial. 
 Estructura formal: (ESFOR). Retrato (individual, de estudio, de grupo), Escena, Paisaje, Paisaje urbano, Paisaje 
interior, Bodegón. 
 Resumen: (RES).Descripción en lenguaje natural del contenido de la fotografía. 
 Descriptores onomásticos: (DESPER). Personas físicas o jurídicas que aparecen en la fotografía. 
 Descriptores geográficos: (DESLUG). Lugares o ámbito geográfico de la fotografía. 
 Descriptores temáticos: (DESTEM). Objetos, acciones, actividades, situaciones o conceptos relacionados con la 
fotografía. 
 Autores: (DESAUT). Nombres de autores de obras reproducidas por la fotografía. Se puede utilizar para 
reproducciones de obras de arte, fotografía de arquitectura, fotografías de películas cinematográficas, etc. 
 Obras: (DESOB) Nombres de obras reproducidas en la fotografía. Se utiliza como el campo anterior. 














NUMREG: 01 SIGTOP: ARM1/01 SIGDIG: FIG65.jpg NUMNEG: OTSIG: 
FEENT: 98/01/02 PROC: Donación particular. 
AUTFOT: Emilio Beauchy (Sevilla 1847-1924) AG: 
TIT/FOT: Sevilla, 1892 TIT/REP: 
FEFOT: 1892 
SOP: Papel sobre cartón; BN. FORM: 210 x 290 mm 
ESTCONS: Bueno. DERAUT: Libre. USO: Libre 
OPT: Gran angular EXP: Larga LUZ: Día. 
PLA: Plano general PVIS: Picado leve ESFOR: Escena 
RES: Vista general del río Guadalquivir a su paso por Sevilla durante las inundaciones de 1892. La foto está tomada 
desde la margen izquierda del río en dirección a la desembocadura y se aprecia con claridad el Muelle de la Sal 
inundado, barcos varados y algunos grupos de curiosos. Se ve la Torre del Oro y el barrio de Triana. Una mujer 
fuera de foco contempla la escena a la izquierda de la imagen. 
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DESLUG: Sevilla, río Guadalquivir, Muelle de la Sal, Triana, España 
DESTEM: Inundaciones, Navegación fluvial, Paseo, Curiosidad 
DESOB: Torre del Oro 
NOT: La fotografía está montada sobre cartón original con la estampación del nombre del fotógrafo en la posición 
inferior/centro. 
 
NUMREG: 01 SIGTOP: ARM1/01 SIGDIG: carte2.jpg 
NUMNEG: OTSIG: 
FEENT: 98/01/02 PROC: Donación particular. 
AUTFOT: Maujean (Paris) AG: 
TIT/FOT: Hermano y hermana TIT/REP: 
FEFOT: 1880? 
SOP: Papel sobre cartón; BN tonalidad sepia. FORM: 
Carte de visite 
ESTCONS: Bueno. DERAUT: Libre. USO: Libre 
EXP: Larga LUZ: Artificial. 
PLA: Plano entero ESFOR: Retrato de estudio 
RES: Una niña de unos seis años y un niño de diez, 
probablemente hermanos, posan en estudio. A la izquierda, 
ella, con el rostro serio, está erguida, en posición 
ligeramente tres cuartos y viste una camisa blanca con 
corpiño ajustado y falda oscura con amplio vuelo, con los 
zapatos y calcetines claros, dejando caer su brazo derecho sobre la misma pierna adelantada y apoyando el 
izquierdo sobre el respaldo de un taburete. El niño esboza una sonrisa y viste chaqueta corta abrochada con un 
solo botón al cuello sobre camisa y pantalón de tonos claros. Sostiene un canotier en la mano izquierda que 
lleva sobre su rodilla mientras que apoya el brazo derecho sobre el respaldo del taburete en el que se sienta. El 
fondo es un pesado cortinaje que cae sobre una falsa balaustrada. 
DESTEM: Familia, Hermanos, Niño, Niña, Infancia 
NOT: La fotografía está montada sobre cartón original con la estampación del nombre del fotógrafo en la posición 
inferior izquierda. Al dorso figura: Photographie Maujean. 17, Rue de la Madeleine; 30, Faubourg Saint Honoré. 
35500 clichés conservés. English spoken. 
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AUTFOT: Fernando del Valle (Logroño, 1960) 
TITFOT: Puesta de sol en la Concha. 
FEFOT: 07/98 
SOP: Diapositiva color. 
FORM : 35 mm.. 
DERAUT: © Fernando del Valle. 
USO: Permitida la reproducción citando la fuente. 
OPT: Teleobjetivo. EXP: Instantánea. LUZ: Natural, contraluz. 
EL BANCO DE IMÁGENES INTERACTIVO. 
La organización un banco de imágenes con la tecnología actual 
supone la realización de las fichas de análisis correspondientes para cada representación mediante un programa de 
gestión de bases de datos documentales así como la captación mediante escáner y compresión de todas ellas y su 
introducción en un soporte magnético o óptico. El sistema debe permitir la visualización rápida y simultánea de las 
imágenes recuperadas de forma que el proceso de selección sea ágil. La creación de lazos y relaciones entre 
imágenes, factible con técnicas de hipermedios o en HTML, podría contribuir además a ampliar las búsquedas a partir 
de otras imágenes, lo cual sería un paso adelante en la solución del problema de tratar con palabras el lenguaje visual. 
Efectivamente en muchas páginas de Internet se da acceso a las fotografías a través de otras fotografías. Una foto 
reducida puede dar acceso a la misma foto ampliada o a otras relacionadas con ella. 
La propuesta más interesante en esta línea es establecer relaciones no textuales entre las fotos, relaciones puramente 
visuales basadas en el contenido temático o en dimensiones visuales como la temperatura del color, la textura etc., 
que permitan pasar de una foto a otras relacionadas con ella. Esto permitiría "navegar" por toda la colección 
siguiendo unos recorridos marcados por el gusto o el interés del lector, recorridos irrepetibles que, en todo momento, 
sin embargo, situarían al lector al permitirle visualizar la ficha de la foto. De manera complementaria son también 
muy útiles enlaces de carácter formal o relacionados con los atributos de la fotografía que permitan agrupar y 
visualizar las fotos de un mismo autor, las de un mismo lugar, las de una persona o las de un mismo tema. En 
colecciones fotográficas pequeñas o en páginas web donde se quieran incluir series de fotos esta opción, realizada en 
HTML, puede sustituir a la base de datos tradicional y lograr una relación más ágil con el lector. En Internet pueden 
encontrase dos ejemplos significativos de esta posibilidad de organización: 
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Virage.- http://www.virage.com : La página web de Virage ofrece la posibilidad de localizar imágenes mediante 
imágenes, soslayando el inconveniente de la traducción de imágenes a palabras. Utiliza un método de recuperación 
que consiste en la presentación de un mosaico de imágenes como modo de inicio de la operación de interrogación. A 
partir de cualquiera de esas imágenes, el usuario puede solicitar que la base de datos calcule qué otras imágenes de 
su base de datos son semejantes a la indicada. El resultado es un nuevo mosaico de imágenes ordenadas por el grado 
de relevancia mediante la utilización de elementos icónicos, como el color, la saturación, los contornos geométricos 
básicos, etc. , en lugar de términos o palabras clave. La base de datos permite al usuario especificar una imagen de 
partida, o bien valores numéricos de color, composición, textura y estructura, así como una opción de búsqueda 
aleatoria, que le ofrece nuevas imágenes, si ninguna de las imágenes del mosaico inicial ofrece un buen origen para el 
usuario. Virage ha desarrollado también un sistema de análisis documental automático para informativos 
audiovisuales de televisión que descompone y resume el documento en frames significativos y que utiliza toda la 
información sonora y textual para construir resúmenes y proponer descriptores. 
Corbis (The Place for Pictures in Internet): La base de datos Corbis, de carácter comercial, está formada por 
fotografías organizadas en diez categorías: Historia, Arte, Espectáculos y Entretenimiento, Vida contemporánea, 
Ciencia e Industria, Animales, Naturaleza, Viajes y Cultura, Colecciones y Acontecimientos especiales. Todas las 
fotografías están representadas textualmente siguiendo un procedimiento similar al tratado aquí mediante un 
conjunto de campos: título, lugar, descripción y descriptores, entre otros de carácter técnico. La búsqueda mediante 
texto se realiza por medio de palabras clave o descriptores y permite la utilización de operadores booleanos o de 
proximidad. La búsqueda de información se facilita con un tesauro en línea de funcionamiento automático. El usuario 
obtiene una respuesta en forma de mosaico de imágenes, a partir del cual puede ver la descripción textual asociada a 
la misma y comenzar una operación mixta de navegación/recuperación. Si el usuario no tiene una búsqueda prevista 
o quiere recorrer la colección puede entrar en el catálogo y seleccionar uno de los temas principales y pasar de una 
imagen a otras por proximidad visual o temática. 
  
